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í R A I D ' ^ bordo del "Cuatro Víenlos", el capitón Barberén y el teniente Collar han unido Cuba con España óof^ S 
treinta y nueve horas y medía. Esta espléndida hazaña, que establece un nuevo "record" internacional, h a * ^ 

sido realizada con un aparato y un motor españoles, para gloria de la aviación y de ía industria nacionales. (Más información» en \^^^ 
oáafnas 3. 4 "̂  v 6.1 " 
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Cuál es la blandura 
de su pasta dentífrica? 

es vitalmente importante! 
Algunas pastas deatiúicas limpian pero rsnran el 
esoiaUe. Otras s o n seguras pero n o eficaces. 
Pepsodent es la mejor en e¡ectioidad y seguridad. 

Los I^aboratodos Pepsodent 
anuncian un nuevo descubri-
aiieoto. UB descubrimiento re-
voiucionador contenido en la 
Pasta Oeotí&ica Pepsodent. Un 
nuevo producto que limpia y 
pule y cambia por completo 
jas viejas ideas sobre las pastas 
dentifrícas. 
Posee tres cualidades únicas: 

1. No ÜCDC rival para qid-
iar 1« P£UCULA«id« y 
destmctom. . 

X. Es inasiblemente fino. 
Por consiguiente pule 
mejor d esmalte — y lo 
abiillania uHU'avillosa-
mcnte. 

3; Seguro. -~ esto es lo más 
importante. Seguro por­
que es Mando —si dos 
veces n&ás blando qnelos 
materiales puUdores ge­
neralmente asados. 

Ef nuevo producto que limpia 
y pule contenido ea el Pepso-

Use Pepsodent dos veces al ^ a — 
Vea a su dentista dos veces al alio 

'41 Peuta DeatSfiica E^pwfal que eiimiim Ja Petíaüa 5M7 

CA.N>^» 

dent cambia en pocos días el { 
aspecto de los dientes. Es radi­
calmente distinto de cualquier 
otro dentífrico en uso. 
Pepsodent - La Pasta Dentífrica 

Especiat que eUmina 
ta PELÍCULA. 

Quitar la PELÍCULA es, y será 
siempre el deber primordial <lc 
Pepsodent. Pepsodent ciuuple 
boy este deber mejor que lo 
cunndtó nunca pasta dentílrica 
alguna. 
PELÍCULA — es una capa vis­
cosa—aloja microbios que cau­
san la carie. Absorbe las colo­
raciones de los alimentos, el 
bumo del tabaco y afea los 
dientes. Destruir la PEUCULA 
es esencial para la belleza y la 
salud. 
Adquiera un tubo dePepsodent 
hoy mismo. £s seguro para el 
más delicado esmalte. Pepso­
dent es científicameate la mejor 
pasta dentífrica. 

O^HIGIENICA^ 

LA CARMELA 
L0PE2 CARO 

INVENTO MARAVILLOSO 
p£ura volver los cabellos blancos a 
su color primitivo a los quince días 
«^ darse una loción diaria* Su acción 
es d^ttda al oxigeno d d aire. No 
mancha ni la pid ni la ropa* Se apli­
ca c<m la mano como una loción 
cualqmera. La caspa desaparece rá­
pidamente* Evita la caída del cabe­

llo* Unico ¡Koducto. 

De venta en todo el mundo. 

R^istrada ea la Dírecdón Genend 
éeSamdad 

Santiago de Omipostda (Casa Central) 

LABORATORIO 
CA5PE.32 

BARCELONA 

Anuncios: IIIJos de V. P¿rcE. 
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Slúlorhso uuelo S^villo'Cuko 
Sos sesorúh aypepos 

/ ^ 

B 
IARBEBÁN y Cí^ar sobi^mm al avión. Antes, un operador cinematográfico 

les había hecho repetir tres veces un abrazo a los compañeros, que 
no le parecía nimca bastante fotogénico. £U piloto y el navegante del 

Cuatro Vientos scautían a t b ^ ^ nnmcUi. Incluso a los fotógrafos, que s<m 
tas gentes más ea%entes del Mundo. 
—^Barberázi, despí&ae usted otra vez de ese señor,.. Asi, así.,., ^quietos un 
mcMoento! 
Loa soldados y mecánicos que faábian empujado ei aitarato comentaban: 
—¡Vaya ua paseo de ocho mB küómetros!... 

Los operadores de cinematógrafo son exi^enfes. Vean ustedes ano explicando a Collar, a Barberán y a sus 
compañeros cómo han de abrazarse para que el act) resulte lo más fologénSeo posible. 

El capitán 
Barberán y el 

itnieaie Collar, héroes 
deí vuelo SevillatCaba 

El *Caa1ro Vientos», avión transatlántico de construcción españoía^ 
en e/ que Barberán y Collar han batido el *record* de vuelo sobre 

ei mar. 

—¿Llegarán? 
—Me parece que a "ésos" no los volvemos a ver... 
—Pero Barberán es el mejor navegante que hay en His­
pana... 
—¡Y CoUar!... 
La tarde era maravillosa. El Cuadro Trienios, lleno de sol, 
lustroso e impecable como un automóvil de lujo, vibraba 
al empuje del viento. 
—Se van a matar—decían algunos aviadores—. Si caen 
al ^ u a están perdidos. 
—El depósito de gasolina puede vaciarse instantáneamen­
te—objetaban otros—. Así les sirve de flotador. 
Barberán y CoUar ocuparon sus puestos respectivos, in­
troduciéndose por la parte superior de la cabina. Enton­

ces, un mec^ico colocó la tapa, que era alargada y es­
trecha. 
—Fijate—dijo alguien—. Parece una caja de muer­
tos. Están clavando la tapa. 

SESENTA OBREROS ESPAÑOIfS HAVT COMSTR0ÍDO .SL 
"CUATRO VIENTOS" 

Mientras un aviador está, jugándose la vida so­
bre el Atlántico, ya sabemos que una madre, una 
mujer o unos hermanos sufren horEis de angus­
tia. Pero existen, además, otras personas que se 
haUan íntimamente ligadas a la suerte del avión. 
Son los hombres que lo han hecho. Coi^truir un 
aparato que va a defender imas vidas humanas, 
un c<Hnpl¡cado mecanismo de cuyo funcionamien­
to está pendiente el Mundo entero, rebasa ios lí­
mites del trabajo corriente. Es preciso, para lo­
grar un "iraid", una cantidad de circunstancias 
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El *Cuatro Vientos^ ha sido construido ea Getafe por obreroa españoles. Este es el persona' de los fafíans, y^ntre ellos 
K emauntra» hs tspecitílistas ^ae han íogrado esa martn'Ufa de precisión y solidez que ha v^ado dest/e St%^ia a Cuba. 

favorables, un buen piloto, un buen navegante y, 
además, que ninguno de los hombres que in­
tervinieron en la construcción del avión hayan 
tenido un momento de desgana durante el tra­
bajo. 
El Cuatro Vientos ofrece una particularidad. Y 
es que es enteramente español. 13 motor ha sido 
construido en Barcelona {Hííjpano-Suiza ^ 0 ca­
ballos)^ y d avióOf &a. Getafe, por olnreros esta­
ñóles, ¿<|iiién puede decir ahora qoe para tener 
un buen aparato ea preciso ^ica]:^;arlo al Kxtraa-
j a v ? £3 '^record" <ie distancia sobre el mar, bati­
da por á Cwttro Vientos, sin una avena, con esa 
aaoHiBiroaa regnlaxídad 4e las cosas perfectas, es 

un argumento bastante decisivo en favor de la 
producción nacionaL 
¿Cuánto gasta España en su aviación? ¿Podría 
sufrir una comparación con él presupuesto de los 
Estados Unidos, por ejemplo? Y, sin embaído, 
Lindbergh, pasmo que fué del Mundo hace unos 
años, cruzó el Atlántico por una parte que sólo 
tiene 5.792 kilómetros de anchura, invirtiendo en 
el trayecto treáita y ^os fcaraa. De Sevffla a Coba 
hay 7.600 kilómetroe; «8 4eoir, «asi 2.000 küó-
metros m&s, y ^ mieSo sñlo Ira dorado cuarenta 
horas. 
Misterioso paito áA ^jero <le <luraluminio y 
acero que va a cnuar los marea. ¿Quién soE^>e-

i 
ía madre del capitán Barberán, aJ recibir ¡a noiicia de 

la ttegada aCnha deí *Cuatro Vientos». 

cha k)6 seci«tos de an gestación, las defcM-mida-
des monstruosas que es preciso imponerle para 
esa iarga lucha solire el ^Kéano? 
Les he visto a esos olH<eros españoles, que han 
estado aplicados durante tres meses y medio a la 
construcción del Cuatro V^iUos, todos entregan­
do cuanto llevaban en ^ de amor ai oñcio, de pa-
oencia y de capacidad de trabajo. Ĥ T̂os me han 
d ^ i c a d o cómo hícíeroa d aparato, y laa notas 

i—•!*<*•> «Ja* de siAo, ircrtiisaa 
S lÉwrní— desaiiarecen eo tres úis¿. 

UNGÜENTO MÁGICO 
Lm pmlemmí 4 i ^ 4tí «wtfo JH tiém LK krrmmtn M > iveaebM. Par «arres: t jJLiLiar. 

fftaa«au n a » S w Tl^iiffawia, «. l U I W I I I 
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De arriba abajo: los mecánicos repasando ei avión en 
Sevifía. Barbera» y Collar, después de sa vuelo de pruea 

büf y Jos soldados preparando la pisia de despegue. 

En el grabado superior, el mecánico encargado de poner 
a punto et avión. La revisión del radiador, 

qae tomé en los talleres dnrante el trabajo uoe 
han dado elementos para esta infornración. 

£L DEP^TTO DE GASOUNA ES £1. ÓRGANO 
MÁS DELICADO DEL AVIÓN 

£¡1 proidema de los grandes vuelos es el siguien­
te: que en el peso total del avión teag& el del 
combustible im porcentaje cada vez mayor. Lo 
ideal seria ponerle ima hélice y un motor a un 
bidón de gasolina y que éste volara. Pero en la 
práctica hay que contentarse con algo menoe. 
—El depósito de gasolina—me ha dicho uno de 
los ingenieros constructores—es el órgano más 
delicado en esta, dase de avientes. El gran depó­
sito, que tiene una capacidad de cuatro mil li­
tros aproximadamente, está situado en el fuse­
laje y forma parte de él. El tren de aterrizaje 
apoya sobre sus paredes y, por lo tanto, están 
sometidas, durante el despegue, a unas presiones 
y sacudidas enormes. Si se produjera la más 
pequeña grieta, la gasolina se saldría y el vuelo 
terminaría en medio del mar. 
Para construir este enorme depósito han traba­
jado durante dos meses y medio cuatro ajustado­
res, siete caldereros^ un soldador y dos ayudan­
tes. Fué preciso dejar una abertura suficiente 
para que un operario pudiera pasar al interíor 
del depráito y remachar. Constantemente había 

! !• 
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Oe arriba abajo: los mecánicos repasando el fuselaje^ la 
obra tn la pista del aeródromo y ¡a úliima despedida 

anles del *raid*. 



Cftampa 

yae inyectar aire para que no se asfi­
xiara. 
Dicho depósito está dividido en dos par­
tes- La anterior, para la gasolina, y la 
posterior, para el benzoL El departamen­
to de la gasolina tiene tres tabiques, 
para evitar que durante el vuelo el olean 
je que se forme rompa las paredes. Dos 
indicadores instantáneos de nivel y tres 
grandes válvulas para vaciar el depósito 
en treinta y ocho segundos, convírtién-
dolo así en flotador^ son los accesorios 
principales del gigantesco bidón. 
Además, en el fuselaje del ala superior, 
es decir, encima del motor, hay siete de­
pósitos auxiliares que contienen unos 
doscientos litros de carburante cada uno. 
Como el motor va enfriado por agua, y 
durante el vuelo es imposible añadir la 
que se evapora por el calor, los cons­
tructores han instalado un condensador 
que recebe el vapor de agua y lo trans­
forma nuevamente en liquido. Así no se 
pierde ni una sola gota de este elemento, 

JJiS ALAS Y EL FUSELAJE 

En las alas han trabajado quince hom­
bres; en la cola, ocho; en el tren de ate­
rrizaje, cinco, y en las aletas, seis. El 
fuselaje, carrocería y montaje de man­
dos han exigido veinte obreros. 
El aparato ha sido construido en un 
tiempo "record" de tres mes^ y media 
Quedó terminado el 15 de abril, y antes 
de empezar el "raid" hizo cincuenta y 
ocbo horas de vuelos de prueba, 
lias caracter^ticas del avión terminado 
son las siguientes: 
Peso en vacio, 2.064 kilos; capacidad, 
5.325 ídem; aceite, 230 litros; enverga­
dura. 18,300 metros; longitud, 10,318 
ídem; altura, 4,08 ídem; superficie sus­
tentadora, 59 metros cuadrados. 

El aparato está calculado para funcionar 
normalmente en el aire durante cincuen­
ta horas. 

CUBA, A DOS DÍAS DE ESPAÑA 

El vuelo Sevüla-Cuha ha sido un "raid" 
para demostrar que, en tiempos no leja­
nos, una línea regular aérea podrá reali­
zar sin peligro alguno lo que hoy cons­
tituye una proeza excepcional. El heroís­
mo de CoHar y Barberán será reemplaza­
do dentro de unos años por la pericia de 
cualquier piloto de línea. Los ministros 
españoles aprovecharán cuatro días de 
vacaciones parlamentarias para descan­
sar en Las Antillas. Las cubanas ven­
drán a la corrida de Beneficencia, sin 
perder la fiesta que dos días después se 
celebre en el Countiy-Club de La Haba­
na. Los danzones de moda que hoy dan 
la vuelta por París y nos ]l^;an al cabo 
de tres m^ies, serán bailados con dos 
días de retraso solamente en Madrid... 
Vuelo glorioso de! Cuatro Vientos: con­
quista del Atlántico en su parte -más pe­
ligrosa, y "record" de vuelo sobre el 
mar... Estoy examinando un recorte de 
periódico amarillento que conservo des­
de el año 1910. Dice: 
"Ayer, quince de octubre, el famceo na­
vegante Walter fWélImaa salió de Atlan­
tic CSty (Nueva Jersey), a bordo del di­
rigible América, para intentar la prime­
ra travesía del Atlántico, propósito fan­
tástico en el que nadie se había atrevido 
a pensar hasta abora. El insensato ae­
ronauta ha sido recogido en alta mar, a 
mU doscientos ochenta kilómetros de la 
costa americana, por im barco que pre­
senció la caída de la aer<Hiave." 

£/ capitán Barberán examinando el radiador det *Caatro Vientos*, momentos 
antes de comenzar ti *rald*. 

L . G . DE L . 
(Fotofi tionsanhi y Valencia.) 

FRASCO, 2,50 
UTROJ5PTAS. 
T I M B R E A P A R T E 

DESPUÉS DEL DEPORTE 
Los músculos# cansa­
dos/ recobran su sol­
tura con fricciones de 
Colonia Añejo. Con su 
concentración espe­
cial , su alcohol neutro 
y sus esencias natura­
les, de flores, frutas y 
plantas, ei cansancio 
se a l iv ia , los nervios 
se templan, el cuerpo 
nota un g ran bienestar 
y lo p ie l se refresca, 
suav iza y p e r f u m a . 

AGUA 
DE COLONIA 

AÑEJA 
PERFUMERÍA GAL - AAADRID. - BUENOS AJRES 

é 
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Joi tf^éfufe^igée; 

Para ganarse ¡a vida, ¡os fsiudianfes de algunos £s1ado5 
de ia Europa Central tienen que dedicarse a los oficios 
más duros. Vean, por e/eatplo, a éstos de nacionalidad 

ausiríaca, irabajando en ana herrería. 
de hace añoa, pertene­
cen a ese nuevo estado 
social que se llama loa 
"sin trabajo", difícil­
mente pueden ayudara 
sus hijos durante 1(» 
cursos universitarios. 
Por lo tanto, los estu­
diantes se ven obliga­
dos a ganar su vida de 
cualquier manera, recu* 
rriendo a ve-
cea a 

medios extraordinarice 
y oriiúnales. Como los 
muchachos que abando­
nan Jos estudios sólo 
tíen«k turas lurobabili-
dades minunas de ha-
llar alg^Q trabajo, to­
dos siguen las carreras 
comenzadas, aunque sin 
gran entusiasmo^ por­
que siempre es más útU 
adquirir ccaiocimiejitos 
y disciplizta intelectual 
que perder eí tiempo en 
la esqpera de un proUe-
mático destino. Todos 
estudian, por lo tanto, 
aunque s e preocupan 
bastante menos de lo» 
textos que de hallar el 
medio de ganar imas 
cuantas perras diaria­
mente para subsistir. 
Kl estudiante de otros 
tiempos podia gozar de 
noUes apetencias. Gus­
taba el vino, la esgri­

ma, la pequeña aventura amorosa, y desempeña­
ba un papel iinp(»-tante en la vida de la ciudad. 
AJhora, se alegra cada vez que le proporcionan 
un trabajo honrado, y está siempre dispuesto a 
aceptar el más duro <^cío manuaL Centenares 
de estudiantes universitarios se contratan duran­
te las vacaciones de verano como (Are-
ros agrícolas. Futuros médi­
cos y futuros abo­
gados sie­
gan 

¿' 
£» Viena, estos estudiantes 
se tonvierten, durante aí» 
ganas horas del día, en pe» 

lu queros. 

L OS a ñ o s de vida 
universitaria eran, 
antes, un período 

feliz, durante el cual 
sólo se tenia una in­
quietud: ain-obar como 
fuera las asignaturas 
del curso. Ssta sitúa-
ci to feliz de los estu­
diantes ha desaparecí-
d o, desgraciadamenttiv 
en la mayoría de los 
países de Europa Cen­
tral, lias «Hisecuencíaa 
de la Gnaa Guerra y la 
crisis económica h a n 
desamparado una can­
tidad enorme de fami­
lias burguesas, y los je­
fes de familia que, des* 

Pora 
tener A a» 

hit ación en 
que guarecerse, 

hs futuros abogados 
y médicos- austríacos 

han de contentarse con las 
barracas que sirvieron durante 

iaGuerra de hmpitoies auxiliares. 



eitampa 
y siembran. Sua manos, habituadas al contacto 
de la pluma, se endurecen en la labor. Loa seño­
ritos de hace unos años consideran ima felicidad 
el hallar trabajo con los campesinos. 
En estos últimos tiempos se han realizado es­
fuerzos para organizar el trabajo de los estudian­
tes-obreros. Por ejemplo, se ha adiestrado un 
grupo para la construcción de carreteras; otro, 
para la edificación... Los Ayuntamientos contra­
tan sus servicios a cambio de un rancho y de tm 
hospedaje prim^itivo, con el que se consideran di­
chosos. Pero esta clase de trabajos esca­
sea, pues está prohibido que ha­
gan competencia a lo.'í 
ob re ros profesionales. 
Sólo «1 casos excepcio­
nales pueden utüixar-
los. 
Durante el periodo de 
clases, el estudiante es­
tá obligado a permane­
cer en la ciudad, y en­
tonces aguza su inge­
nio para inventar me­
dios de ganar dinero. 
Sn Viena, por •ejemplo, 
varios estudiantes s e 
transforman d u r a n t e 
imas horas al día en pe­
luqueros. KQ los mis­
mos cuartos de la resi­
dencia que habitan, pe­
lan y afeitan a EFUB 
compañeros p o r u n a 
módica suma. Otros, es­
tán empleados c o m o 
mecanógrafos. A esto 
le llaman el t r a b a j a 
" alimenticio ". Cuando 
lo terminan, olvidan su miseria en los cursos, con­
ferencias y bibliotecas. 

« • * * 

Hay machos casos de estudiantes que después de 
asistir a. saa clases durante el día, se 

transforman en acomodadores 
de teatro. Otros, en­

tre dos cuses, 
venden 

en una tienda cintas o cacerolas. Todos se con­
sideran satisfechos si logran «ratentar al cliente, 
y siempre se muestran atentos con todo el mun­
do. Los hay también que trabajan representa­
ciones, y se los ve trepando pacientemente a to­
dos los pisos para ofrecer un nuevo mo­
delo de gramófono o unas pas­
tillas de jabón. No dtó-
frutan, gene-
r a l -

Los Ayunfamienfos contratan tos servicios 
de los esiadianfes^obreros a cambio 
de un rancho y de un mo* 
deslo aiojaa 
miento. 

¡\ 

mente, de una amable 
acogida por parte de 
los clientes. Además, el 
o&cio es muy duro, so­
bre todo cuando no se 
come bastante. Pero, ea 
fin, p a r a acallar un 
poco el hamlM^ y poder 
continuar los estadios, 
Qíi^án sacríñcio les pa­
rece extraordinario. 
Cuando los estudiantes 
tibien a su familia &i 
la ciudad, gozan, al me­

nos, de un refu­
gio pa-

U 

La falfu 4e 
ahjamietito Mi­
ga a vivir a varios 
esfaJianfes «n maa 

misma habitación 

Vean aquí a ttn grupo de 
estudiantes contratados 
para abrir ana carretera. 

ra pasar la noche. Pero 
aqu^os cuyas familias 
viven en el campo han 
de contentarse, g e n e-
raimente, a f a l t a de 
otra cosa, con las ba­
rracas q u e sirvieron 
durante la Guerra de 
hospitales aux i l i a res . 
Kstas casetas están en 
estado ruinoso, y los 
muchachos dedican to­
dos SKIS esfuerzos y los 
pocos cuartos que tie­
n e n en restaurarlas-
£íntre eUos se ayudan 
como si fueran un gru­
po de hombres perdidos 
en. una selva virgen. 

X B. 



Don Manuel Azaña 
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forma de nuevo Gobierno 

Después de cinco días de crisis, el Jefe det Estado encargó^ coma ya saben naestrm lectores, a don Manuel Azaña que formara Gobierno. Este qaedóconstituido en lanoehi' 
del lunes con los mismos grupos parlamentarios y los federales, además; y han entrado a formar parte de él caatro nuevos ministros, cuyos retratos damos en esta página. En hj 

fotografía superior, el señor Axaña con los ministros del nuevo Gobierno, en la terraza del Pafaci& de la Presidencia, después de kaber celehrado su primer Consejo, i 

ün concurso de ESTAMPA 

Les nuevos ministros^ DB»AffKtímrV0matnat~m£' 

Lea n»tv»s mimiítros, ÜMt Prameüt» Soemix, 

¿DE QUIÉN SERÁ 
EL B I L L E T E DE 

MIL PESETAS? 
Et martes^ como estaba anunciado, se ce­

lebró ea los salases de ESÜASEPA. y A3borm 

el sorteo del premio de mil pesetas o&ecído 

sor nuestra revista a quien enviara la so-

hicifin exacta a la pregonta 

IQÜÍÉN CREE USTED 
QUE VA A Sf R "MISS 

EUROPA"? 
^btraron en á sorteo 78 eoncorsantesy y 

b. suerte fanroceció al boletín número 7̂  qne 

suscribe doña F e l ^ Boaaet* vecina de Bar> 

eefona^ Tiladomat, 90L 

La &v<HFecida n otra persona a sa nom­

bre^ debidamente autorizada, puede pasar a 

recoger et premio pcur nuestra Redacción, 

cualquier día hábil. Para hacerle entrega d^ 

mismo baistará. que acredite su personalidad. 

¿os nueva» Míoísfros. Dom fosé Fraachy 
mémiaÉr^ é» tmáaa^kt y Comercio. 

Los nuevos ministros. Don Luis Companys, mi* 
aisiro de Marina. 
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Aaérés Spada, «f «rey 
éel *maqais», ^me 
atacada ée tocara 
mística, después 
de haber comea 
tjda nueve 
asesinatos y 
mumerosos 
rotoSf ha 
sido CAB 
carceía=' 

do. 

UK HOMBEE EUCX SU IXBSTtNO 

PASÓ una infancia triste y miserable, en un hi* 
gar hediondo, llamado Ix^ ig i^ . Desde bacía, 
muchos años, su familia, «HÍonda de la cos­

ta, se había establecido allí, en pleno maquis; es 
decir, en la zona de Córcega infestada por el 
bandolerismo. El era un muchacho alto y forni­
do; prudente, reservado y astuto. Muy valiente. 
A costa, de una experiencia demasiado dolorosa, 
flU8 compañeros, los demás golfiUos de la locali­
dad, sabían hasta dónde llegaba el valor, orgu­
lloso y siniestro, de Andrés Spada. 
Era la época—^poco tiempo antes de la Guerra 
Eluropea—en que el maquia atravesaba una de 
sus temporadas más brillantes. En toda la isla, 
pero especialmente en aquella 2oaa, el bandido 
florecía con la misma pujanza e idéntico entusias­
mo que las malezas o las zarzas. Spada oyó con­
tar las historias de los más distinguidos de ellos. 
La vida, gloriosa para todo corso, del viejo Anto-
nio Bellacocía, bandido patriarcal y austero; la 
de Luigi Menaro, accidentada y turbulenta; la de 
Nuncio Romanetti, que entonces estaba en su 
apogeo... Eran relatos nada cdiñcantes. Matan­
zas, robos, asesinatos de gendarmes, asaltos a ca­
sas de negociantes. Pero él los consideraba ejem­
plares. Tan ejemplares que, cuando cumplidos ya 
los veinte años, sus padres le insinuaron que de­
bía trabajar en algo, Andrés mostró su despego 
por la profesión que le ofrecían: pastor. 
—No, Quiero ser bandido—declaró con energía. 
Lo fué. 

I ^ PRIMERA HAZAÑA 

Dos años después abandonó la casa paterna y 
se lanzó al Truiquia, al campo. Al principio, du­
rante algún tiempo, practicó el bandolerismo ver­
gonzante. No actuaba nunca de un modo visible. 
Era una especié de aytidante. Uno de tanttuí de 
esa legión de colaboradores—^amigos, parientes, 
empleados—qu& cada bandido de Córcega tiene 
delxás de él y que le prepara tos affaites: le avi­
sa la proximidad de los gend»*mes; le. facilita la 

vetírada... ftxmto, entre toda esa gente, 
destacó Spada. Era inteligente, audaz y 
activo, y Rutila, el bandido que utilízala 
sus servicios, lo reconoció asi y lo elevó 
a la categoría de casi socio suyo^ 
Pero im secreto pesar acongojaba a An-
áxéa. Skopezaba a ser cooocido; se apre-
«áafaan sos méritos; se le premiaba; 
pero él sabia que en aquella vitUí, que 
había iniciado con éxito, no pasaría de 
ser siem^% tm segundón. Si quería ser 
bandido; si quería ser respetado y temi­

do, necesitaba pr^entar una 
hoja de sovicios, en la que 
figurase algún hecho de san-
B?«. ¡Tenú que asesÁoar!... 
Tardó en presentarse esta 
tri^:e ocalEuón. Eíasta que una 
noche—el 8 de octubre del 
año 1922—, en una taberna 
de Sari D'Oreino, estalló una 
F^erta. A consecuencia de 
eDa, ua homlu^ un marinero, 
cayó herido de un bsdazo ^ i 
la cabeasa. R u t ^ estaba aSi. 
Los dos gendarmes y un sar­
gento que habían acudido se 
lo llevaron preso, después de 
una corta lucha... Pero tam­
bién estaba Andrés Spada. 

' Elste siguió al grupo de ios 

gendarmes y el detenido hasta una encrucijada 
del camina Y allí, amparándose en las malezas 
y en la obscuridad de la noche, abrió el fuego 
contra ellos. Uno cayó muerto; el sargento que­
dó gravemente herido; el otro gendarme, huyó. 
También huyó RutiU, pero en compañía de Spada. 

AVENTURAS EN LA CIDDAD 

Entonces, cuando ya había realizado su ambición 
de as^ inar a alguien, le acometió otra nueva: 

viajar, intervenir en aventuras. Cúvega erñ. una 
isla pequeña para esto, y, un buen día, Spada se 
escapó a Mars^a. Sufrió una decepción. En las 
g rande ciudades, no ocurrían, en realidad, cosas 
nkás tremendas que en su aldea de Lopi^paa. Por 
otra pELTte, los ñ«<» ^^acbes marsellesea, de 
quienes tanto había oído hablar, eran unos tíer-
noe y mansos corderülos comparados con los ha-

Mcfricr /Amorfa Cavigfioti, hermana def bandido rival de 
Spada y amante de éste. 

I 

La casa fortificada de Andrés Spada, en La Patria, «copada par íos guardias móviles que tas autoridades fran= 
cesas movilizaron contra los bandidos corzos a fines dd año 1931. 



Cuando le ahandonó María Amada, et bandido se cottsotá coa aaa foveaeifa noritomtK 
ricana, que acompañada de su padre recorría Córcega, y se enamoró de éí. £n ta fotoa 
grafía apárete Spada despiáüxéose de ta €opriehúsa fovtmcitOj a As que ae mesó a seguir 

a Mueva York, como ella le propus»». 

b i tantes del ma^i» que él conocía. No había 
nada que hacer allí. Pero, como pasatiempo^ mató 
a un i tel iano con quien había d ispntado en una ta ­
berna. Luego se v ino a Barcelona. 
Aquí, en Barcelona, t in empleado de la Je fa tu ra 
Superior d e PotieiB. rae b s proporcicasado algunoa 
datos dá peso del iamSS» eorsot. 
—^Era—me b a £c fao—i» bcoubre joves^ corpo^ 
lento y süenc i tso . Procedía, de S^irselfo, y es tuvo 
detenido aqiú dos nffises, é^sde u l t imes de e»an> 
a úl t imos de marzo d e 1 9 2 ^ Se le acusaba def 
asesinato de u n marsel lés compañera »iyoy qoe 
había aparecido m u e r t o en. circunetanciaa m u y 
ext rañas. No hubo mangra de q iR ^aáa. e4»afi&> 
sase nada. A bm pa?eg^Dtiis C|ue ae le faseia& con­
testaba siempre lo m ismo; 
"No sé nada. Soy inocente." 
Has ta que un día se escapó de la cárcel. 
Mi impresión—agrega e l pol icía—era b de que 
había c<Hnetido el cr imen d e que se le acusaba. 
No se volvió a tener m t i c i o i sa^aSi. C^reo que 
vino aquí a t ra ído peo- et t e m n a m o axa£ctfistft..,. 

¥iBKinr HE CÓRCEGA 

Desde Barcelona, Spada, decepcñsiado y nor tá t -
gico, volvió o t ra vez a C ó r o e ^ , al mctquis. La» 
cosas habían cambiado mucho allL Los gieasáat-

Cilampo 
mes habían iniciado una 
era de actividad que no 
acusaba ninguna sat is­
facción a los bandidos; 
toda la isla estaba sem­
brada de ctmfídentes... 

Pero encontró v i e j o s 
amigos, en t re ellos a 
Ruti l i , que, como con­
secuencia de reciente i 
fechorías, era persegui­
do encarnizadamente. . . 
Yendo un día juntos 
aparecieron los gendar­
mes. Tuvieron ana es­
caramuza bastante se­
ría, y luego, &a re t i ra­
da, Spada y Rut i l i se 
refugiaron en una casa 
de Fínosella. Pero loa 
gendarmes n o estaban 
d i ^ n e s t c » a abandonar 
su presa. Cercaron la 
easa y le prendieron 
fuego. Rutü í tuvo que 
rend i rse ; Spaifei logró 
escapar. Habían muer to 
isL f^icaa de la casa, un 
hi jo suyo y doe- g^ ida r -
mes. . . 

Es to ociu*ría en los pr imeros días de 192á. ^ m d a 
era ya un bandido famoso en toda la isla. Sus 
órdenes eran respetadas, y los "compañeros de 

tenía t re in ta años, y e ra una mujer bellísima: 
a l ta, morena y dramát ica. E l no había cumplido 
los veintisiete años. Parece que l legaron a que­
rerse, y una noche Spada la rap tó y se la llevó 
al maquis, a vivir con él. 
E l idilio no du ró m á s que unos cuantos meses. 
P n m t o chocaron sus temperamentos, y surgieron 
las discordias. Spada, además, le daba malos t ra ­
tos ; incluso le pegaba. . . O t ra noche> no tan ro ­
mánt ica como la del pr imer raptoy María Amada 
se dejó r ^ t a r por segunda vez p w nn hombre 
de negocios de Ajaccio, Samado monsíemr Gio-
condi, que le había prometido una casita en 
Bast ía . . . 
Spada ju ró que se vengaría, y, pa ra demostrar lo, 
mató a un t ío y a una hermana del señor Gio-^ 
(»adL Luego buscó a los dos amantes por toda 
la is la; pero inút i lmente: habían huido a Franc ia . 
Se consoló del abandono de María Amada con 
una jovencita norteamericana, m i ^ Marión King-
son, que, acompañada de su papá, recorría Cór­
cega. E r a xma flapper rubia, que tenia esos ca­
prichos extraños que, según las películas yanquis, 
sienten las jóvenes donceUas que han nacido allL 
Qu iso ver a l bandido más famt&o de toda la isla, 
y, cuando lo vio, se enamoró de él. Entonces le 
hizo unas honestas proposiciones. £3 abandcmarfa 
SB vida de bandolero, el metquia y Córcega y se 
i r ía con el la a Nueva York. "Papá conseguirá el 
indulto, y luego nos casaremos. . . " Pett> ^pada no 
aceptó. ¿Como abandonar el maquisf ¿ Y en qué 
se iba a d is t raer? Luego, la vida de las ciudades 
no le agradaba. Conocía Marsella, Barcelcnm... 

SpadOf a su ¡legada a ta cárceí de Ajaecio. Véanle eon.taa manos jaatas rezarrdo en afta voz. A derecha e 
izquierda, los padres y eí hermano deí bandido, que también fueron detenidos. 

ízf comandante Brice, qae detuvo a Spada, 

profesión' ' empezaban a sentñr celos del prest i ­
g io qne iba adquir iendo. U n o de ellos, Cavigliolí, 
se interpuso en su camino. Fué un encuentro breve. 
Spada, de dos dispare», le f racturó la mandíbula 
y le sal to un ojo. Al día siguiente, toda C ó r e l a 
conoció la hazaña. Romanet t i , el viejo y pat r ia r ­
cal bandido, " rey del Tnagrui*", lo l lamó y le pro­
puso una colaboración. E s t o significaba la consa­
gración oficial, la gloria. Quedaba convertido en 
luaa especie de virrey, premio a una serie bastan­
te numerosa de asesinatos. . . 
Pero ¿no estaba satisfecho todavía? Unos cuan­
tos días d ^ p u é s de entrev is tarse con Romanet t i 
encont ró a un guarda ru ra l en un camino y lo 
tumbó de un t i ro . . . 

LOS AMOREIS 

Por es ta época, ^ a d a conoció a Bfaría Amada 
Caviglioli, hermana del bandido r ival de él. EUa 

S ^ u r a m e n t e que en Nueva Torfr italHrSa tan to» 
gendarmes y policías como en eoalqpíera dé eft^ 
t a s dos c iudades.. . Se separaron muy románt ica 
y muy ccorrectamente. 

I ^ LOCURA MfsnCA 

La fama de Spada había ido creciendo. Toda la 
isla le rendía ya vasallaje. Imponía contribucio­
nes; era agente electoral ; conseguía concesiones 
de servicios postales. . . Había muer to Romanett i , 
y todos los demás bandidos acataban la vcduntad 
y los actos de Andrés. Hubo imo solo, l lamado 
Antonell i , qne se le resist ió. Una mañana de ior 
v iemo apareció muer to de dos t i ros en e l cc»^-
zón, en la carretera de Ajaccio.. . 
Las fechorías de los bandidos, cada vez más au­
daces, a larmaron al Gobierno francés. Córcega no 
podía seguir así, en poder de dos doc«ias de ban­
doleros. Hacia el final de 1931, var ias compañías 
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de soldados, con caño-
'Oes, a m e t r a l l a d o r a s , 
tanques, g a s e s , etc^ 
fueron enviadas a i a 
isla. No se consiguió 
n a d a . Se practicaron 
xiuchas -detenciones de 
parantes y a m i g o s ; 
pero Spada, Bornea, Ca-
viglioii, los principales 
bandidos, siguieron en 
libertad. Entonces fué 
cuando Sitada, después 
de sostener unas cuan­
tas escaramuzas con las 
f a « r z a s expediciiHia-
rias, dijo a sos amigos: 
—No me rendú<é nun­
ca. "En último caso» mi 
cabeaa será carne del 
pkuno de mi precia es­
copeta; pero jamás car­
ne de guillotina... 
Las fuerzas expedicio­
narias se volvi«*on a 
Francia con el mismo 
aparato con «pie Imbáan 
llegado. Y Spada, Bor­
nea, Cavigli(^ y demás 
compañi»os en el mor 
qv,iSj de£g[iués de una 
b r e v e tanpotwla de 
descanso, volvieron a 
3UB actividades fa a b í-
bialés. 
Pero, IniuBcamoite, lofi 
uQJgos de Spada notaron eai él un cambio tras-
endentad. Ya no era el mismo hombre^ CHi-guilosa 
7 sñüesbw de antes. Ahora reeaba mucho; hacía 
^jraa de cEuidad; se fiagélaba con un fuerte láti-
^o. ÍA fioticia corrió por toda Córo^;a. £ka la 
''locura mística". 

Autos htiadaJos con amtíndladoras tmj^eaéos par hs faerzas qtK «perttram <n COPCC^, para aca6<tr con d iatiéo* 
lerlsmo idtSo. 

lA CAÍDA 

Ksta locura le hizo ^«a^i tarse hace on mes en 
plena plaza del poeblecito de Coggia, sin armas, 
«oa una ctsuna de laurel y una <3iiz, y gritar: 
— îlMos mió, IHos nnol ¿<^tó te he hecho para 

que sea tan desgracia­
do? 
Q u i n c e d!as después 
volvió otra vez aHí pa­
ra visitar a sus padres. 
Loa gendarmes estaban 
preparados y lo pren­
dieron sin que éi cfiu-
siera ninguna resisten­
cia. Ni siquiera llevaba 
armas. Lo trasladaron 
a la cárcel de Ajaccio, 
y allí, después de ne­
garse a hablar durante 
ocho días, prestó, por 
fin, ded^ación ante el 
juez la semana pasada. 
—Me han sacado can 
desnudo—dijo—, y co­
mo a Cristo, me han 
golpeado. Peidono a to­
do el monda. Qoe mis 
eaiemigos me perdonen. 
Andrés Spada acalm de 
cumplir ahora treinta 
y cinco años. Ya no es 
el hombre orgtilloso y 
fuerte de antes. Bn la 
cárcel de Ajaccio, aba­
tido y triste, pasa ti día 
rezando. El se llama 
"bandido de honor"; 
pero tiene, esi su cuen­
ta ccn la Justicia, nue­
ve asesinatos y muiti-
tnd de roboe. ̂  es, por 

lo tanto, el tipo de bandido gatetoao y romúrtico, 
a lo José Haría «2 Ten^pran^o. Por eso, es muy 
posílde que, sin nananoes y canciones populares,-
los Ttibonales franceses lo envíen a la guillotina. 
A pesar d e s a locara mii^ica. 

JAVIER S A N C H E & O C A Í Í A 

iQué 
bien 

me 
cura I 

•Jas irritaciones y escoceduras de mis nolguit-os este 
Bálscmo Bebé —piensa el nene — , mientras su gran ami­
g o s ! Or. Bebé le aplica el famoso Bálsamo que convierte 
en sonrisos los Hantos — inexplicables oun pora muchas 
madres — , de tantos miles de pequeñines. / La triple ac­
ción antiséptica, colmante y cicatrizante del Bálsamo 
Bebé evito lágrimas a los pequeñuetos y desvelos a sus 

mamas. Si V, descono­
ce aun to efícocio del 
Bálsamo Bebé, llene y 
envíe hoy este cupón. 

Dos tubitos de Bálsamo Bebé <^ÍAT1S 
Sr. D. líDERíCO BONET Apartcdo 203 MADRID 

Muy Sí. (nfoi Enviams grotii y lin compromiioi d c . lubífi» da 
tmntíta d» Sdbamo B«bé. - Induyo Ptat. 0.40 pam cubrir goíto* 
fie anvfo. 

NoirtMi 
Coa*. 

t4>biaci6«: 

^•*^V 

Para amsegiúr 
una salud radiante.» 

{SICA 
ESTE 

CONSEJOÍ 

Todas las mañanas, al levantuse, tome 
en un vaso de agua, una cucharadita de 
'Sai dc Fruía" ENO. Corregía la pereza in­
testinal, eliminará las toxinas de la sangre 
y tendrá buen apetito... no padecerá malas 
digestiones... no le dolerá ía cabeza. 

La 'Sal dc Fruta' ENO, que contiene 
muchas dc las propiedades refrescantes, la­
xantes y puiHIcadoras de la tiruta fresca y 
madura, transmitirá un nuevo brillo a sus 
ojos... un nuevo color a su cutis... y una 
may<H' vivacidad y alegría a su rostro. Em­
piece usted hoy mismo a tomar la deliciosa 
'Sal de Fruía- ENO. 

PURIFICA LA S A N G R E 

• Apurte de w cfc*cla, nuiadUlmcste rr<nnodi)i, U 
«mccidracUn de ENO penmUc un nu^nr ' nd i -

tnlcohi |i«cfuHiinl4 que 1» kuitlIiriiHconieiilci, l>feh>r 
m ^ V K compHwtiM. Rtth*ti Imlltaunr*. £x\tmfSO.~ 

ConcMonoñoi FEOEOCO BONET - Afiid.- SOI - Modrid 
HEairntAD» 
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6c^ ^09 
EL DOLOR INOLVIDABLE 

HAT en la mirada y en la sonrisa de Ehrelyn 
Brent una tristeza indecible e infinita, 
como el reflejo de una pena nany honda, 

proftmdamente soraizada en ^ echazón. Basta 
contemplar una vez sus betlc» ojos, que parecen 
perseguir eternamente el recuerdo de una diclm 
imposible, para comprender que la vida de esta 
mujer, hcvy rka y famosa, ha sido p r ó d ^ en lu­
chas y sinsabores; parece que en ^ o s va escrita 
—perenne y dolorosa—la histcnia de su reiterada 
infelicidad conyugal—es divorciada dos veces—, 
de sus títánk»s esfuerzos para vencer la pcrbre-
za, de su adolescencia desdichada^ de su tem{»ra-
na «Mrfandad... 
CSerta escritora americana, visitándola u n d m CD 
su casa, exclamó: 
—jAh, misa Brent, cómo la envidio! Ti^oe m» ho­
gar espléndido, es admirada por millones de se­
res, es rica, es feliz... 
La estTeW%, muy poco aficionada a las confiden­
cias, no pudo menos de suspirar: 
—(Felizr ¡RicaT ¡Como engañan las apariencias! 
He luchado rudamente, durante años y años, has­
ta cons^uir esto que ahora me envidian, y todo 
lo daría a cambio de tener cerca a mi madre, de 
gozar otra vez sus puras, desinteresadas caricias. 
Mi madre, señora, murió de dolor y de miseria 
siendo yo muy niña. A vet^s, en mi bogar con­
fortable, píeztso que si mi madre hubiera disfru­
tado esta cahna y esta holgura, .acaso viviría to­

davía, y entonces odio cuanto me 
rodea. Créame, señora; hay algo 
más doloroso que la pobreza: dis­
poner de la fama y la fortuna cuan­
do ya nada pueden hac«r pt»^ loe 
seres que amamos... 

PRIMER ZARPAZO DEL DESTINO 

La vida se anunciaba fácil y ama­
ble para la pequeña Evelyn. El pa­
dre, un escocés rudo y noblote, ado­
raba a su mujer—pálida, delicada, 
con ojos y manos de santa macb>-
na—, y ambos CMicentraban su 
ternura ea la h i ; ^ que reonSa la 
salud robusta ^ 1 padk« y Es suave 
belleza maternal. Vinan en Tuopa 
(Florida), dedicado ^ a entreaiadc»-
áe caballos, y un (Ha, un terrible 
día, que Elvelyn jamás podrá olvi­
dar, unos hombres extraños se 
presentaron en la casa. E^recúm 
agitad(S y hablaban muy tfe prisa^ 
con frases entrecortadas. 
—Ha sido una gran desgracia... 
Calma, señora, cahna... Ese ptdMre 
Brent, siempre tan valiente. 
La madre comprendió en seguJkki. 
—¿Muerto, verdad? ¡Mi marido ha 
muerto X 
Y cayó desvanecida antes de lle­
gar a ver el polK« cuerpo que, en­
sangrentado e inerte, le traían « i 
una camilla. 

Demasiado débil para so> 
portar el doble golpe de 
la viudez y la miseria, 
en vano se esforzaba la 
señora Krent por ganar 
su pan y el de ra bija. 
Timida, enferma, venci­
da de antenuino en aquel 
su primer encuentro con 
la adversidad, no tardó 

Basta eotrítmplar una 
vez sas beftos o/os, pao 

ra comprender que 
ia vida de eata 

mujer ha sido 
pr»difa en 

luchas y 
s, sinxaho= 

resm 

Hay ea la mirada y en ¡a sonrisa de Evelyn Brenf una tristeza /jt» 
decible e infinila... 

en sucumbir, y Evelyn se encontró sola y desamparada, frente 
a la vida, en la inmensidad de Nueva Tork. 
Compadecidos de ella unos vecinos, italianos como su madre, la 
reco^eron. 

imA CARRERA FKUSrnUSA 

La fsmffia «rm numerosa, y Evelyn, con esa prematura madurez 
característica, en loe níñoe hoérfonos» cuidaba amorosamente 
la chiquillería^ Mi^ktras vestía y lavaba a loe hijos de sus pro-
tectCH*e8, acaricial» un dulce sueño: aer maestra. iTéoec OBU 
dase auxilia, inundada de sed y llena de ehiqafflkiS' atante» a su 
pafaú9ntr i Oh, qué dulce ilusión T 
¿Qué milagro de tesón, qué p r o d ^ o de ene i^a e intel^Jicía 
hicieron posible convertirla en realidad? Ni la. mtama Sv^jm 
sabría explicar boy detaOadamente cómo podo graduarse en la 
Escuela Superior e ingresar en la Normal de Nueva York. 
A punto de terminar sus estudias hiao^ ecm otras, compañerap, 
una v j s i ^ a IBA hoy dbsaparecidos Worid Film StudioB, de F<«t. 
Lee, y esta círeunstancia trivial l»stó para cambiar su destino. 
—¿Le agradaría trabajar en mi próximo filmf—preguntó uno 
de los directores, sorprendido por su singular belleza. 
Evelyn necesitaba dinero y aceptó la prc^poeiciÓD, cr^^endo 
poder alternar el trabajo ocm á estudio^ como habSa becho-fflen-
pre. No volvió ra&s a la EiBCEsdla Norauü. 
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VACACIONES APROVECHADAS 

Eataba fatigada, tras muchos meses de trabajo constante, y decidió gastar 
sus ahorros en una excursión a Inglaterra. No logró tampoco descansar en 
Ja tierra de su padre, como era su deseo: apenas desembarcada en Londres 
fué presentada a un director de escena, que le ofreció un importante papel 
en el drama The Ruined Lady. 
La ocasión era demasiado tentadora para rehusarla, y sus vacaciones se 
convirtieron en cuatro años de incesante trabajo en la escena y en los es­
tudios de Inglaterra. 

La artista, en una de sus películas, 

RETORNO A LA PATHU 

Douglas Fairbanks, en una de BUS frecuentes peregrinaciones por Europa, 
vio actuar a Evelyn Brent—recién divorciada entonces—, y, creyendo 
haber hallado en ella la heroína de un füm que tenía en proyecto, se la 
Uevó a Hc^ywood; pero no Uegarcm a aparecer juntos en la pantalla. 
Al cabo de varios meses, sin que el gran Douglas se decidiera por ninguno 
de loa argumentos que tenía en estudio, la ya entonces conocida actriz de­
cidió reaciadir su contrato. 
Tuvo entonces una buena época. Nuevamente casada—con un hombre in­
fluyente en la industria—consiguió buenos contratos, y sus fünut se suce­
dieron casi sin descanso. No todos fueron éxitos rotundos; pero sus pe­
queños fracasos deberían achacarse, más que a ella misma, al mal uso que 
hicieron de sus innegables posibilidades dramáticas. 
Su segundo divorcio casi coincidió con el descubrimiento del cine sonoro, 
que le'ha proporcionado mayores ocasiones de lucimiento. Broadtoay, con 
todos los defectos inherentes a los primeros ensayos de películas habladas, 
fué un éxito personal de Gvclyn Brent. L u ^ o , La madona de la caüe, Mari­
dos viajeros. Almas torturadas, Bl abogado defensor, la señalan como uno 
de los más positivos valores del cinema yanqui. 
Hoy, por tercera vez casada—con el director Harry D. Edwards—. famosa 
y rica, parece que debería ser plenamente dichosa; pero la mirada de sus 
ojos pardos, grandes y bellos, sigue siendo triste, infinitamente triste, como 
si no pudieran apartarse de una dolorcraa visión inolvidable. 

BETTY PRICEÍ 
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Ei eapilán éon Pablo Andarías, en ia época en que era 
ayudante del general Villacaaipa. 

EN ti* VIEJO CAFÉ DE FLATERfAS... 

A LLÁ, al fondo, en un rincón del tipo y cas­
tizo Café de Platorfea, descubro ai más ve­
terano de loa republicanos, al capitán An­

darías—ayudante y secretario que fué del gene­
ral ViUacampa—, charlando animadamente coa 
unas lindas señoritas y con un(» amigos... 
Hace quince años que le conocí en Alicante, y le 
encuentro igual; siempre optimista. ¡ Con qué ma­
jeza lleva BUS sesenta y nueve años! 
Comenzamos a charlar y diarlamos, naturalmen­
te, de la República y de las Constituyentes. 
—Pocos se dan cuenta—dice—de lo que represen­
ta para la vida de la República que ésta no vi­
niera por una "cuartelada"... Después de las lec­
ciones del 73, la República pudo proclamarse con 
todos los pronunciamientos favorables, lo mismo 
en 1884, primer intento del general Villacampa, 
que en 1886... Pero traicionaron la causa algu­
nos comprometidos, sobre todo los que ludan en­
torchados, que, por ambición o cobardía, denun­
ciaban las conspiraciones, faltando a ia palabra 
empeñada. La Monarquía los recompensó con 
grandes honores... ¡Qué contraste con la conduc­
ta ejemplar de don Manuel Ruiz Zorrilla, de mi 
general y del marqués de Montemar! 
—¿Pero conspiró este aristócrata contra la Mo­
narquía? 
—Era uno de los republicanos más entusiastas 
de aquellos días. Amigo íntimo de Ruiz Zorrilla, 
fué durante mucho tiempo el jefe civil de la Jun­
ta Nacional Revolucionaria... Identificado en todo 
y por todo con Ruiz Zorrilla, éste, siendo presi­
dente del Consejo de Ministro con doa Amadeo, lo 
nombró embajador en Roma, y a mi general, que 
por esta época era coronel de la Guardia Civil, le 
dio cargos de confianza en el Ejército del Norte, 
en cuyos campos de batalla obtuvo el entorchado 
por méritos de guerra. 

EL PACTO 

—Ni Ruiz Zorrilla ni el marqués de Montemar 
eran republicanos por los días de don Amadeo. 
Pero al caer la primera RepúUíca y darse cuenta 
que se conspiraba para restaurar la dinastía bcw^ 
bonica, no vacilar<m un momento, oy^ido, al fin, 
los consejos del general Villacampa^ de abrazar 
la causa republicana, juramentándose por escrito 
—el documento lo extendí yo—para combatir sin 
cuartel al que fuera colocado en el trono de Es­
paña. 
—¿y este documento? 

Ctteaiá^ sm 

fercHv 

ta. 
^ % 

Campos dio el golpe de Eis-
tado en Sagunto, procla-

' • mando rey de España a 
don Alfonso de Borbón, 
hijo de Isabel £L H<»ss 

antes,, este general Hamo al lnn^;adíer ViUacampa 
para que atunara las fuerzas de su brigada a este 
acto... Creí qoe enloqneoa en aquel mom^ito... 
Jamás le vi tan ñrritado^ tan decidido y tan re­
belde. Han pasado muchos años y a&n consrarvo 
en mis oídos, palabra por palaln^ el d ^ o ^ en­
tre los dos... 
—^¿Como fué? 
—Se lo voy a reproducir integramente: 
"¡Brigadier ViHacampa: Elspaña y la opinión han 
decidido vrfver por los fueros de la Monarquía!" 
"Ni España ni la opinión, general Mart ina Cam­
pos, sino unos cuantos militares que por ambicio­
nes traieÍMimn la causa r^rablicana." 
"No es hora «te discutir causas políticas, y mo­
cho menos de que un inferior rompa la disciplina 
militar, refutando a un superior... Le ordesto, pw 
tanto, que se ponga al frente de su brigada y 
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El capHán Andarías, en su teríulla del Café de Platerías, 
refiere a nuesiro colaborador José L. Barbsrán tos epí* 
sodios del alzamiento de la .noche del 19 de fepiieaibfe 

de 1886. 

—Se reunieron una tarde en casa de un correli­
gionario, que vivía en la caUe de Recoletos, nú­
mero 6, y lo redactaron y firmaron los tres—des­
pués de jurar por su honor de caballeros—, 
comprometiéndose a combatir la Monarquía e ins­
taurar, por todos los medios, el régimen repuUi-
cano... En el documento se declaraba traidor a 
cualquiera de ellos que rompiera esta alianza, 
aunque fuera para luchar separadamente por los 
mismos ideales de libertad y democracia. 

VILLACAMPA, CONTRA MARTÍNEZ CAMPOS 

—En los primeros meses de 1874—continúa di-
ciéndonos el capitán Andanas—, el general Villa-
campa fué destinado a mandar una de las briga­
das que guarnecían la provincia de Valencia... 
En este destino pudo comprobar que los manejen 
monárquicos avanzaban rápidamente, y, de acuer­
do con Ruiz Zorrilla, con el marqués de Monte-
mar y con el sacerdote don Santos de Lahots, ami­
go incondicional del jefe progresista, tratarcm de 
hacer abortar los planes de Cánovas del Castillo 
y de Martines C^impos. 
—Sin conseguirlo, claro está. 
—Sin cons^:uirIo... Los militares comprtHnetidos 
para un alzamiento republicano, seducidas por 
Martínez Campea, que les ofreció honores y em­
pleos superiores, se negaron... Así llegamos al 
día 29 de diciembre de 1874, en que Martínez El general Villacampa. 



^asista a la ^xxdaznacidn <lel pcmcipe áaa 
- Álfcotscv como xey de JS^aña." 
' ' T^ será, oon la cooperaclút ana iá 4e 3«s 
fuerzas que mande." 
''Que mandaba, querrá ttecir, br^adier Vi-
Üacampa, puesto que queda usted depues­
to y ^efceaido... No verá más su brigada.** 
-*fKo ia veré; pero sepa vated, .gai»*al 
^Marti£tez Campos, f^R nadie «tais^ixñrá 
jamás mi adhesirái a esa dinastía, que tra­
t a de im2»oD«nos de enevo, paia des^%-
«ia de Fdqwfiw, B3i fañgadier V^Oaxatn^A 
AO Ixsúraona « la Bcfráldica goe le did ]»>:: 
l iares y asoenaos 7 a 3a qi;^ juró •fiariWwL 
£ ^ a espada, que taMas veces ha Turtñwto 
€1 d^iraisa de las libertades de 3a pt^xia, 
no di^esderá a ese monaFca." 
¥ partiendo la e ^ s d a en dos pe^zos 
—fi^rega Aadarías—^ ante el asombro de 
caantos pvesendábamos esta esoaia, la 
arrojó a los p ies 'de Hartínez Cancos, 

•-«wauLitayésida^ €XL prisfón. 
•w^A-parür de este iRom£9ato,.«0iBtesuaraa las 

^^ersecacioiiea. l i b e r t a d ^ quedó ^ situar 
-^ióa - ^ ^reserva y «s t rednnnnte ^^^mda 
Bodie y dia; pa^ no por ^ l o dejó de <co-
nuHHcagse oon Kmx Zorrilla, «i^atriado-
«BÍlE^axls. 

XA «ONSPiRACidN I»:L 81 
—¿Descaes? 
—Halila ^oe combatir ^ régámem. borbi^ 
xiiee. &a 1876 se ooostitaró aec re tama^ 
«na Jnata revofadkmaria,- dirigida por 
V^a£axÉíp&, 7 a ia -^oe pertaiedatua los 
^auiarai^ Férrea-, Lagunso^ Archas, Ve-
larde, Maziné, Caxautrna y Vxx^o,., £3 
marqués de Montemar etm el jefe chñl, al 
^oe se sumartm el cura Lahoz y los paisanos don 
JDicmi&io Tromiwta y don Valentín Moran. Las 
lefias masónicas respondieron con absoluta una-
nimidad. Ka 18S1, el Gjravíto e^aba completa­
mente minado; también la Guardia Civil y el 

*A/as reaitiamús para conspirar—refiere GeimJarias—,« bien en vn hode= 
g¿n 4e la cañe ét CatAHIeros, cuya paeitg-'se akre en ̂  miaño mur& 4onde 

se hafían histíotfferíihs ée^ieára ^m! ^hm<Kcese aía plaza Mayor.,.* 

Cuerpo de Orden Fñ^co i '^a vota, reonlón, «pie se 
celebró en nna farmaci^ de la calle de Leganitos, 
se acordó un alzamieijto republicano para el mes 
de mayo de 1S64. T«?qif*̂ b»" com^xunetidos los ba-
tallcaes de Arapi l^, Ciudad Rodr%o y Manila. 

Yo me multiplicaba visitando a loa conju-
a^sSoa, para darles instrucciones de mi ge-
neralr que apenas salía de su casa de la 
caQe de San Bernardo, número 6, piso se-
•gcoaáOt pero sin dejar de comunicarse con 
iUuK Zorrilla y con el marqués de Monte-
mar, A BXB îos de los conjorados los re-
-múa yo aquí, en este mismo rincósi del 
café, esp»:ialmente a Titjmpeta y al cura 
Lahoz, y no pocas veces vino también don 
Francisco Pi y MargalL 
—¿ No sospechaba nada la Policía ? 
—Sapo de estas conspiraciones por dela­
ción de an capitán que nos traicionó, pero 
«ano no tenia datos exactos, Romero Ro­
bledo, que por aquella época era ministro 
de !a Oobemación, en combinación con el 
geaaa l Torreros, capitán general de Ma­
drid, urdió xma estratagema para coger 
los hilos de la conspB-ación. 
— i T f o é ? 
—¥¡a la cárcel de El Saladero cumplian 
ccndrata por £üsifica»ón y estafa im ex 
comandante, y por robo tm ex alférez. Hi-
o e n a : el jn^go de indultarlos, rehabilitar­
los, con la condición de que, fií^éndose 
republicanos, se mezclaran en las conspi­
raciones con los militares, ya que de nue­
vo podían vestir el uniforme. Lo consi­
guieron fácilmente, porque nos eran des­
conocidos, y de sus hazañas nos entera­
mos más tarde. Yo descubrí su traición. 
Una noche, varios conjurados celebramos 
una reunión en la calle de la Farmacia, 
número 5, principal derecha. A esta re­
unión sunidieron los generales Hidalgo y 
Velarde, el cura Lahoz, an r^resentante 

del marqués de Montemar, otros militares y pai­
sanos y yo, en representación de mi generaL 
Cnando Jios faaUábamos discutiendo los propósi­
tos del general Velarde, que no eran otros que, 
correspondiéndole al batallón de Arapíles prestar^ 

ÍM.. ^di^- Me£ie^ I 

La C r e m a N i .vea y ¿'el A c e i t e N i v e a son insusti­

tuibles é inimitables y-^olo ellos contienen E u c e r i t o " , 

producía similar á la grasa de ia piel. 

feProfejo^ti piel untóndola bien 

t antes^ de tomar los baños de so! con 

CREMA NIVEA 
o ACEITE NIVEA 

Los dos favorecen el bruñido y amortiguan el 
riesgo de las dolorosos quemaduras de sol. Será 
Vd, envidiada por su semblante sano y bron= 
ceado. Pero no lome jamás los baños de soi con 
e! oi«i>o búmedo sin haberse antes untado bien. 

La C r e m a N i v e a 
en días calurosos 
produce efectos re= 
frescantes. El Aceite 
Nivea en dios fríos 

'% evita enfriamientos. 

CREMA NIVEA; en cojos 
meialicasPts.1.—,2,—,4.-
t: . íubos de estaño Pís. 3.— 
en torrosde vidrio S.—, 10.— 

A C E ! T E N I V E A , en 
frascos de vidrio 4.—y 7.50 

Laboratorio Reder, Madrid 
Apartado 337 



Don Manuel Ruiz ZorriÜa 

en Palacio el servicio de guardia el « ^ 1.' de 
mayo, la guardia asaltaría por la noche tas ha­
bitaciones reales» para apoderarse de los reyes^ y 
matarlos, en caso de resistencia ^ oaando ^scatS»-
mos esto, repito, vi que los visillos de la puerta 
de una alcoba se movían y unos ojos msB atisba-
ban. Hubiera creído de momento que pudiera ser 
una curiosidad femenina, puesto que el inquílinu 
del cuarto tenía mujer y tres hijas; pero me di 
cuenta que tos dedos que habían alzado et visffio 
eran de hombre. Fingí que no estaba conforme 
ccm los,planes del general Velarde y salí a la ca­
lle. Me puse en acecho y vi salir a los compañe­
ros de coiispiración. Quince minutos después sa­
lía el comandante e^iia; mis sospechas quedaron 
confirmadas. Di cuenta a mi general y a los de­
más, pero éstos no me dieron crédito, seg^uroa 
como estaban de la fideli^d det dueño de la ha­
bitación^ amigo íntimo del general Velarde. De­
cidieron llevar a la práctica el pn^ecto planea­
do del asalto a Palacio. £n realidad, lo qoe exis­
tía eran xmoa celos grandes ^ Velarde contra 
ViUacampa. Mi gen^-al quiso disu^ú- a Velarde, 
pero iaútihnente. Elste, que vivía en la calle del 
Dt^oe de Uría» citó en su casa a los repres«i-
tantes de los batallones comprometidos; a los ge­
nera la Hidalgo y Ferrer y a varios paisanos. 
Cuando apenas Devaban cinco minutoB remudos, 
fueron sorprendidos por fu^zas de la Guardia 
Civil, Ordesi Público y Pc îcía,^ a las que ofrecie­
ron resistencia, provocando una sangrienta coli­
sión. Como el delito era gravísimo para los que 
pertenecían a los bataBcmes, mi genearal decidió 
salvar sos vidas, y, de acuerdo conm^o, al de­
tenemos luego, reclamamos para nosotros toda 
la responsabilidad eoms* jefes de la eonapñración. 
—¿Y qué sucedió? 
—Ingrésame» en Prisiones Militares los genera-
tes Vülacampa,. Hidaigo, Velarde y F^ re r . Cinco 
oficiales y yo. Veintisiete sargrantos y ios paisa­
nos Vicente Moran y el cura Lahoz. Un Ccatsejo 
de Guerra condenó a prisión en distintos castillos 
a los generales. A mi y a veintisiete oficiales m&s 
se nc« separó del servicie^ y a loa paisanos se les 
impuso una pena correccional. Aid fracasó el mo­
vimiento proyectado para el 1 / de mayo de 1S84. 
f*ero continuamos conspirando. En tanto mi ge­
neral cumplía la pena, nos lanzamos a provincias. 
Hhi Valencia se preparó im movimiento para di­
ciembre del 84, que fracasó por no responder mu­
chos de los militares comprometidos. En abril 
del 85 se preparó otro alzamiento en Barcelona, 
fracasado también por las mismas causas. En 
la última quincena de septiembre marchamos a 
Zaragoza, y cuando estábamos en el castUlo de 
la Alfajería preparando el movimiento, un jefe 
^e Capitanía General nos envió un emisario para 
^Ue sin pérdida de momento noe pmoéramos en 
^ v o , ya que trao de loa oficiales eom|MnHnetíA)6 

estompa 
nos había. txaicdDsiada::Regresanu)s a Madñd. El 
general VfRacampa estaba ya en libertad y aca­
baba die recflbñr instrucciones die «ios Mmuet Rmz 
Zorrilla para áax un golpe dlsc^rvo ^ éá& 5 <te 
agosto de 1&8& 

PARA BL. 5 DE AGOSTO... 
—^¿Una vez en Madrid? 
—Me oculté durante unos meses—^ptffque me re­
clamaba el capitán general de Aragón—en casa 
de don Dioaaisio Trompeta, el gran republicano, 
que tenia un establecimiento de sastrería en la 
calle Atocha, número 3, para no comprometerle 
con ana estancia prolongada me trasladé a la far­
macia de la calle de Leganítos, d(»ide acudían el 
general Arólas, don Nicolás Salmerón, el cura 
Lahoz y otros muchos republicanos. De acuerdo 
con mi general, y ambos disfrazados,, nos enti%-
vistamos imas veces aquí, en Platerías; otras^ en 
Pombo, o bien en xax bodegón de la calle de Cu­
chilleros» cuya puerta se abre en el muro mismo 
donde se hallan las escalerillas de piedra que dan 
acceso a la plaza Mayor. Trazábamos nuestros 
planes, buscando el mom^ento propicio para el gol­
pe decisivo,, siguiendo tas instrucciones de Ruiz 
Zorrilla, que había señando ^ día 5 de agosto 
para el alzamiento de acuerdo con la Junta Na­
cional Revobiciooaria. 

hecho—palabras t&ctuales—otro ccHupañero isáa,: 
et alférez X.", que estaba ascendido y camino de! 
archipiélago magallámco.. 
Hágase cuenta la impreslrá qiK me produciría 
su presencia, cuando no bahía vuelto a vede des­
pués de la escena que acabo de referirle. Ko p v -
di la serenidad. Blngi una situación ecomómiea 
desesperada para jisstifiear mi presencia a aque­
j a s iMuras en su casa, y scdinté que me hici«ra 
un préstamo de cincuenta pesetas. Don Dionisio 
puso ea mi mano las cincuenta pesetas, y cuando 
nke despedí le dije esta» palalnras, mirando fija­
mente a Moret: 
"A esto nos vemos obligados los hombres honra-
des y leales, mientras medran y triunfan con al­
tos cargos y honore& los perjuros y traidcares."^ 
Saü a la calle, y en la plaza de & n t a Cmat e&* 
centré al general Arólas, que era el primero que 
llegaba. Le puse en antecedentes; nos ocaHamos, 
y, a medida que iban llegando los ctmjnrados, les 
poníamos sobre aviso. Cuando llegó mi general 
quso penetrar en casa del señor Trompeta y 
agredir a M<Mret. Le d^uadímos,. 

JOSÉ L. BARBBRAN 

Í S D et núae ro próodmo- poUlcaraBOs la segttBda ixt^ 
formaetÚD de este reportaje, ütulacia: tVnXACAH-

PA SE HA SinaJL:EVAZ10í> 

Otro de los tugaren de coaspitactóo det Madrid de Vttia^ 
campo.- ia Botitíería da Piomh», 

Una noche del mes de febrero del 86 se dtenm 
órdenes privadas para que los elementos diri­
gentes de la Junta, ctvües y militares, se reunie­
ran secretamente en casa de don DicMÜsio Trom­
peta, que acababa de recibir on pliego reservado 
de don Manuel Ruiz Zorrilla. A las nueve de esta 
misma noche me entrevisté cena mí gen^ial, que 
iba disfrazado de albañil, tm la calle de Qoiñonefl^ 
en la que frecuentaba una casa, nadie saláa con 
qué motivo, y que me descubrió a mí la noche (pie 
estaba en capüla... Me recomendó que nte perso­
nara en casa de Trompeta una hora antes de la 
fijada para la entrevista, a fin de explorar las 
proximidades y de preparar la huída^ en caso de 
una sorpresa policíaca. Asi lo hice, i Pero qué 
disgusto sufrí! 

FRENTE &HORET 
—¿PoesT 
—^En el despacho se hallaba don Segismundo Mo­
ret, antiguo amigo del señor Trompeta. Le odiá;-
bamos los republicanos inr su deslealtad a Raíz 
Zorrilla, y yo particularmente, porque me prepuso 
que traicionara a la República cuando fui dete­
nido por el proyectado alzamiento de 1884 y an­
tes de dictarse la real orden que me separó del 
servicio. Conducido a su presencia y solos los dos 
en el despacho del Ministerio de la Gobernación, 
tuvo la osadía de ofrecerme el empleo de capitán 
y el destino a FUipinas, más treinta mil pesetas 
"para gastos de viaje", si como ayudante y se­
cretario de ViUacampa le "descubría" los planes 
del general, los comprometidos y loa mé^oa^de la 
c<mspiración abortada en Badajoz, "como había 

El brigadier de Artillería, don Clemente de Velarde, que 
concibió el proyecto de asaltar en la noche det 1 de 
May» de 1884 las habitaciones reoles, para apoderarse 

de ios reyes. 



eitoitipo 

Una úlcera del estómago que amena­
zaba mi vida/ ha desaparecido ente­
ramente a los dos meses de tomar el 
ESTOMACAL BOLGA. 

Rodiografia h«cha unos 
díai ante« de empezar a 
tomar ef ESTOMACAL 
BOIGA. 

Nueva radiografía loma­
da doi meses después de 
habei' empezodo el tra-
iatnienloconel ESTOMA­
CAL BOLGA. 

ESTOMACAL BOLGA 
VENTA £N FARAAAOAS Y CENTROS DE ESPECÍf(COS CAJA PESETAS 

N o t i ene n a d a d e eK t rano q u e los personas enfer ­
mos de) es tómago , - después de p roba r l o t o d o sin 
resu l tado a l g u n o - se h o y a n cu rado con el ESTO­
M A C A L B O L G A ; pues este p roduc to es e l único 
que a l o c a e l mol e n su raíz de 4 modos a la vez: 

I.'* - Neutrcrilxa el exceso de t k ido 
lEnferrnedod conocida por hiperclorhidrin; 

3." - Absorbe los gases que se forman 
(Ofigen de la dilotoción y coido del esiomogo, 

3.'' - Evita la fermentaron intestinal 
. ; . ILa cual es couso de fíebies y diienterio; 

AJ^ ~ Normaliza el funcionamiento del es­
tómago e intestfnos 
lEvitonOo el esrreníiriiento y los indigestiones) 

En par t i cu la r , t odas las personas a f i c ionadas a l uso 
f r ecuen te de la magnes ia e fervescente y e l b icar -
bonalOj d e b e n tener en cuento e l pe l i g ro q u e 
co r ren de una d i la tac ión o caído d e l es tómago 
a causa de los gases q u e se p roducen . Con el 
E S T O M A C A L B O I G A , d e b i d o o su f ó r m u l a com-
pensoda a base de 8 ingred ientes en estado co lo i ­
d a l no existe esie pe l i g ro , ni el no menos g rove de 
uno o lco los is . 

Cont ra t o d o do lor o a fecc ión de l es tómago, tome un 
compr im ido de ESTOMACAL BOLGA después de 
las comidas. Es un remed io santo que ¡e pondrá 
b i en en segu ida . 

El g r u p o de especia l is tas que estón a l f ren te de 
nuestro Labora to r io , a t e n d e r á n grat is cua lqu ie r con­
sul ta q u e se les haga , 

l oboco to r i os BOLGA, Dept .C—Aríbau 9 0 , Barce lona 

VARCN DANDY 
bolo de disfin C Í O 

. líiasóii de ios Productos «VARÓN DANDY> p 

. ibalíeroes: CHISTERA, BASTÓN, G U A N T E ^ 
cruentos indispensables para un elegante. De ahí que, 
Jo este símbolo, el Perfume « V A R Ó N D A N D Y » 

único esencialmente varonil, sea el preferido e indispen­
sable del hombre moderno, porque denota distinción, 
pulcritud y sobre tales cualidades MASCULINIDAD. 

M A Í A H A 
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./S^ 
—¿usted no ha visto bailar el koioT—me dijo el 
otro día un amiga mientras tomábamos café. 
—No. ¿Qué es eso? 
—Pues nada menos que la danza nacional de la 
antigua Servia. ¡Pero es increible! Estar en Yu-
goeslavia y no haber 
visto bailar el kolo... 
El koío es una institu­
ción tan seria y tan res­
petable como la torre 
Eiffel para los parisi­
nos, la tumba de Le-
nin para los rusos, los 
relojes de "cu-co" para 
los bávaros y las "mon-
chetas" para los cata­
lanes. .. Me parece raro 
por eso que usted, via­
jero impenitente y es­
critor, no se haya ente­
rado aún de cómo bai­
lan los campesinos de 
aquí. 
—Pues ya ve usted. En 
\<y& cafés de Belgrado, 
que son los lugares que 
frecuento, nadie, hasta 
hoy, me había hablado 
de esa danza. 
—Els natural. Pero la 
vida de esta ciudad, 
como la de cualquiera 
otra de Yugoealavia, no 
t i e n e ningún interés. 
Aquí, lo curioso es el 
campo. Los campesinos 
Servios conservan a tra­
vés de los siglos sus 
costumbres y pasan so-

Preparados para bailar el *kolo*, ia danza nactonal de la anligua Servia 

He aqui la orqvesta. 

bre eUos láa guerras, las revoluciones, los mayo­
res trastornos, sin que por eso alteren su vida 
patriarcal. Viven lo misroo que se vivía hace si­
glos. 
—¿Valdrá !a pena de ir al campo a ver eso? 

—Si a usted le parece, 
iremos un día de fiesta, 
y asi aprenderá usted 
lo que es el Jecio, 

\A BAHiARf 

Los hombres que for­
man la orquesta hacen 
sonar sus instrumentos 
sentados plácidamente 
a la sombra de un ár­
bol. El violinista, un 
hombre joven, de gesto 
duro y cabellera revuel-
tat es el único que está 
de pie. 
—'Ese es el que lleva la 
melodía—me d i c e mi 
amigo—- Los otros no 
hacen más que acomfra-
ñarle. 
Poco a poco, atraídos 
por la música, han ido 
llegando los habitantes 
de todos ios caseríos 
próximos. La gente jo­
ven, mozos y mozas, 
quedan de pie en una 
explanada que hay cer­
ca de la orquesta y se 
disponen a empezar a 
bailar de un momento a 
otro. Lo» viejofi se han 
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seutado, formando «orriUoa, a la 8<Hn-
bra de los árboles. 
Es bonita y vistosa la indumentaria 
de los campesinos servios. Los hom­
bres llevan un ancho pantalón sujeto 
por un ceñidor de vivos colores. Cha­
leco negro sobre la blanquísima cami-
3a^y&ihL cabeza ^ fez rojo. Las mu­
jeres llevan, por regla general, unos 
trajes blancos a grandes pliegues, un 
corpino bordado y un pañuelo de colo­
rines en la cabeza. 
Ijoe mateos no cesan de tocar, p<rro 
la gente joven no se mueve. 
—¿Cuándo empieza ei baile?—pre­
gunto. 
—E^>ere, espere-. Esto es muy ACTÍO 
y no puede iniciarlo un cualquiera. 
fia de ser el mejor bailarín de la co­
marca quien cominee a bailar oda. 
Después cog»:>á de la mano a una <ile 
las mozas y en seguida forman el co­
rro todos los demás. 
—̂ ¿ Y eso por qué? 
—¡Qué sé yo!... Quiere significar 
como que es él quien despierta las ga­
nas de bailar en los jóvenes, pero lo 
cierto es que todos están desemido 
empezar y sólo por tradición y disci­
plina aguardan \SL ik^^ada del mejor 
baüarín. 
Ya está ^ i el centra de la es tañada 
él mejor bailuíoi, que es l amb ió jefe 
de la danza. Jove^ esbdto, pinture­
ro, arroja al suelo su fez rojo y co­
mienza a hacer filigranas coa los bra-
zos y los pies. Un momento más tar­
de todos están bailando. 
La verdad es que este baile de que 
tanto me había hablado mi amigo no 
tiene nada de difícil ni de extraordi-
nu ío . Todos agarrados de la mano, 
dan doB pasos a U deteeha, dos a la 

Dttratrte d baüe, tos hombres deciaran su amor 0 tas fóveaes aprimieado la mano de 
íatlegida. 

tiles al forastero, porque entie las 
que bailan hay algunas muchachas 
con quienes sería agradable cogerse 
de la mano. 
—¡Son guapas estas mozas..., y todas 
tan morenas..., con el pelo tan negro!... 
Mi amigo se ríe. 
—No crea que es oro todo lo que re­
luce. La campesina servia tiene la va­
nidad de parecer morena, y la que no 
lo es se da en el pelo yerbas y cosas 
raras para enn^recerlo. Como ve us­
ted tienen la misma coquetería que 
las mujeres de la ciudad, sólo que al 
revés. Aquí, a las rubias ^'platino" se 
les mira por «icima del hombro. 
Los d^ corro signen bailando, unas 
veces lento y otras a gran velocidad, 
s^lún el ritmo de la música. Ya lle­
van dos horas danzando y ninguno 
parece fatigado. Por el contrario, la 
animación es cada vez mayor. 
—Durante el baile se hacen los no­
viazgos. 
—¿Cómo? 
—^Muy sencillo. El muchacho procura 
cogerle de la mano con la que !e gas­
ta. Una vez cc^seguido esto, la opri­
me con fuerza, hasta que la mirada do 
^ la indica que ha comprendido. Si a 
la solidtada le agrada el pretendien­
te, ^pera a que llegue otro día ^ 
fiesta. Durante el baile de este día es 
ella la que ae Cf^e de la mano de él, 
y esto equivale al anhelado "sí". 
—Ahora me explico el entusiasmo de 
estas gentes por su danza nacional. 
Los tímidos estarán encantados con 
esto que se podría titular la "decla­
ración sintética"... 
—^Los domingos, como usted ve, se 
pasan bailando el kolo todo el día. 
Pero cuando en la comarca se produ­
ce el feliz acontecimiento de xam boda 

isqoierda, atxxm dos a la derecha, otras dos a la 
iaquíoida, y a^ hasta que ae cansan. 
£11 corro se va haciendo cada vez mayar. Los bai­
larínes aceptan, regocijados, a cada pareja nue­
va que VKBS a umrsdea. 
—Podíamos bailar t a m l » ^ nosotros—^le digo a 

mi am^o—^. Eao me parece bastante sencillo... 
—No as le ocnrra semejante cosa. Ya les des-
s^rada a ^Uos que estemos de e^tectadores..., 
conque figúrese lo que pasaría sí nos uniéramos 
al COITO. Creexían que nos biu*iábamo3. 
Efl lástima que estos campesinos sean tan hos-

entcmces el kolo dura una semana. 
— Ŷ d^^ués.. . 
—Después vuelven tranquilamente al trabajo. 

P. D. 

(Fotos Kluger.) 
Belgrado, jnn ia 

Que es 
DÍGES¥dNIC07 

Es una medicadion de la que miles de mé­

ceos de todo ^ immdo a&mati, en es -

c H t o s e s p o n t á n e o s , que no la hay 

inás GÍent2Sca, racumal e imrfenriva, oiyos 

efectos son maraviOosos cuando las dd«i -

cias de 

E S T Ó M A G O 
se caractatizán por acides^ doloi* y e s ­

t r eñ im ien to o d ia r rea . 
VENTA EN FARMACIAS 
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Los ciudadanos soviéticos de 
A/ntak hacen sacrificios para 

aplacar a¡ dios ErlSk, 

AGUARDIENTE FARA BL DIOS ERLIK 

ESTABCOS ahora en Altai , en el ter r i tor io a u ' 
tónomo del Oj ra t , perteneciente a la región 
de la Siberia occidental, que forma par te 

de la República soviética federat iva socialista 
rusa. 
E n lo m á s al to de a n a cima, o n pas tor mongol, 
con sus l a r g t s bigotes caídos y sus ojtH oblicuos 
ínmóvQes, deja zarandear sn tren­
za por el viento, mient ras las ca­
bras t repan por los riscoa que U 
rodean. De pie, apoyado en su bas­
tón, parece insensible a cuanto le 
rodea. 
Insensible, incluso al ^pec tácu lo 
de g ran est i lo que se desarrol la t. 
cien metros de él, sobre ot ra cima 
cercana, que remata en una expla­
nada cubierta de florecillas de vi­
vera colores: hombres y mujeres en 
corro, danzan frenéticos en rededor 
de unas mesas hechas con piedras 
superpuestas, y lanzan aullidos des­
garradores, ent re danza y danza. 
Desde aquí abajo se ven sus figuri­
llas recortarse sobre el cielo, des­
dibujadas por los revuelos que el 
viento pone en las largas túnicas 
que visten. Se les ve detenerse de 
pronto y caer a t ierra, el rost ro 
contra Á polvo,, pa ra proseguir sua 
gemidos. 
Mi guía me explica el motivo de 
todo aquello. Y, en efecto, el caso 
no es p a r a menos. El dios Er i ik, 
la potencia celestial superior, el te­
meroso espír i tu del mal, está i r r i ­
tado. Ha dado ya diversas mues­
t ras de su irr i tación, que se esti­
man como pequeños avisos, que no 
son nada en comparación del es­
t rago que animcian, si no se t ra ta 
de evitar. Por eso los ciudadanos 
soviéticos de Ajmak, este pueble-
cilio de casas de madera que se dis­
tingue cercano, han decidido subir 

ai monte de los sacrificios para danzar en honor 
de Er l ik , dir igir le sus súplicas e in tentar apla­
carle ofreciéndole sobre loa a l ta res aráka, este 
aguard iente de leche, que aquí bebe todo el mun­
do, desde los dioses i n m o r t a l ^ has ta los niñc» 
que contemplan este espectáculo» con el mismo 
aire divertido que los niños de Occidente cuando 
ven pasar los soldados. 
Los sacerdotes se acercan solemnes y hierát icos 

a los a l tares y rocían las piedras 
con el líquido aplacador. Hay un 
momento de silencio imponente. 
Luego, los orantes se ponen de nue­
vo en pie y recomienzan las danzas 
y los gr i tos. 

COMO ANTAÑO 

La aldea está situada en un peque­
ño recodo de las montañas. Una 
veintena de c h o z a s miserables, 
construidas con troncos jóvenes y 
Corteza de árbol. A la puerta de 
ima de ellaa, im hombre, bien abri­
gado en pieles, fuma su pipa tran­
quilamente, mientras la mujer se 
esfuerza en moler la cebada sobre 
el gran mortero de madera. 

Poco más allá, xaum gritos nos detienen. Pene­
tramos en la choza de dcmde parten. Cuatro mu­
jeres un tadas ea el suelo rodean en el obscuro 
mterior a otra que se retuerce arrodillada sobre 
el pavimento de tierra, con las manos cogidas de 
una cuerda que pende de las paredes. De las 
acompañantes, una está más pr&üma y oprime 
con sus manos el vientre abultado y latente de 
la que está de rodillas. (Hra, un i>oco más lejra, 

Asi dan a ¡uz las mujeres del 0/rat, La parturienta se pone Je rodillas sobre ana piel, con las oíanos cogidas de ana cuenta. 
Varias vecinas le rodean recitando oraciones, y fórmulas mágicas. 
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fuma J90 pq» , miraitras TÍgÜa atenta. Y otras dos per-

- maoecea quietas en un rincón, como acobardadas. 
.Al entrar nosotros las imuerea se asustan un poa> y des­
componen el coadroL Ui aeompañante les pide disculpa y 
nos retiranras. 
—De esta, manera—me dice aqaél al salir—^ con estas ce­
remonias extrañas, mezcladas de oraciones y de fórmalas 
mineas, v í o ^ ea este país los niños al Mundo. 

DKA eaCVBiJL DE PÁRVtJIOS 

Se ríe este niño con sus ojillos oblicuos y su cara mo­
fletuda, su gorrito de pieles y sa abrigo. Heno de botones 
de nácar y de adornos. Se ríe cc»itemplando a este otro 
niño otdetttdo, al que acaban <le obsequiar en la coopera­
tiva del lugar, con un extraño y nunca visto vestido: una 
espléndida americana, que, por cierto, puede servirle tam-
Iñén para cuando tenga diez años más. 
A unos pasos, una muchacha de unos doce años contem­
pla, Qividiosa, al elegante. Ella lleva también una ame-
ricanat pero ¿en qué estado? Rota, mugrienta, verdade­
ramente haraposa. También podía haberle servido para 
cuando fuera mayor, pero la tela no ha podido resistir 
tanto:. 
—íYolka, Yolka!—le dice al muchacho, que parece un 
poco cohibido por la risa del uno y la mirada rencorosa 

•de la otra—, te han dado eso porque tu padre tiene más 
influencia en la cooperativa que el mío. Pero si a la se­
mana que viene >no me d^ i a mi otra igual, te la quitaré 
a bofetadas... 

Las mujeres de ia aldea se han reunido para decidir ana 
uestión: et envío de una joven a Ja Casa de 

Cultura de la capilaL 

coro de niños empieza a cantar en este 
momento algo que, al pronto, no se iden­

tifica bien. JUiego las notas comienzan a 
sonar perfectamente conocidas: es La 
Internacional. 
Un letrero cercano reza: "Meridia­
no S5. 50 grados de latitud Norte. 
Tres juil quinientos metros de sdti-
tud." Al otro lado de estas monta­
ñas se extiende China. 

PROPAGANDA ORATORIA 

Hieráticos, sin mover un s o l o 
miembro de su cuerpo, con los 

músculos de su rostro distendidos 
en un gesto de atrición exp«:±ante, 

los campesinos escuchan. 
Un orador oomunista, enviado por 
Moscú, habla para ellos, y al mismo 

tiempo—por medio de un micrófono 
que tiene delante—para toda la Unión 

Repúblicas Socialistas Soviéticas. 

£a esta escuela de Altai laz niños mongoles aprenden a 
teer y a cantar *La Internacional*, mientras scrf padres 

trabafan en los campos colectivos. 

YtAka. se Ueva las manee a la cara, cano si yu 
fuera el momento en que la brava muchacha p<me 
en práctica su enunciado propósito. Luego se ale­
ja, on poco corrido, coa la trenza cinrvada ptff el 
cuc^o de la americapa que le impide caer a lo 
largo de la espalda. La chica coge una pietbra y 
se la tira con fuerza, mientras Yolka corre ya 
desesperadamente por la cuesta abajo, en direc­
ción al valle. 
Los otros dos le siguen y parecen irle a los al­
cances. Pero ya cerca de las chozas, les sale al 
paso un hombre joven, rubio y blanco de tez, ante 
cuya presencia todos aminoran su carrera desen­
frenada y echan a andar pausadamente por la ex­
planada que se extiende ante ellos, llena de niños 
que corretean y saltan. Hay aquí tres chozas có­
nicas y dos cuadrangulares, en las que los niños 
entran y salen en grupos. El hombre, en mangas 
de camisa, pasea ante los grupos infantiles, con 
un aire aburrido. 
—^Vea usted—me dice mi mentor—; es la escuela 
de párvul<^ Lleva funcionando cinco años. 

Alío inusítwio acaba de 
aparecer aquí «M esta 
aldea asiáticas Jtiaa 

máquina de coserí 
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Abundan t a m b i ^ las onijeres entre los oyentes: 
mujeres con gorrts o eon pañuelo a }& cabeza, 
que escuchan cnriosamente el enunciado y la ex­
plicación de loB principios marxistas. 
Ei cotisejo es siempre el mismo, aqm ccnao exi 
otra parte del t^r i tor io soviético. 
—iUníos-r iCoiectivizad vuestras tierras! ¡De esa 
manera lograréis la prosperidad de todos! ¡ ^ 
que trabaja sólo para si^ tamiDa por hacer un 
mal n^Dcio! 
To contendió estos rostros impasibles, rostros de 
piedra, con xm gesto ^:ereotipado de indiferen­
cia. ¿Qué piem^dt de todo esto estos hombre 
amarillentos, acostumbrados a vivir por sí mis­
mos, preocupados secamente de sus ambiciones y 
de sus apetitos? 

EL MILAGRO 
Esta es Kochajewa, una muchacbita a la que la 
dulzura y la ingenuidad de su alma le brota por 
encima de las ingratas facción^ de su rostro 
motigoL 

Una manífesfaeión de fóm 
venes vaqueros de ona 

graaja colectiva. 
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Hoehafewa, la campesina que se edaca en una Casa 
de Cutiura, ha aprendida a manejar fa máquina 

de escribir. 

Lleva embutido su gorro tradicional con ri­
zos de lana, su complicado traje Heno de 
bordados le envuelve todo el cuerpo, y a lo 
largo de sus trenzas ostenta botones de ná­
car prendidos, según el uso del país. 
Kochajewa no ba venido en vano, montada 
en su caballejo, desde el valle cercano ea 
que habita. Este grupo de mnjeres que hay 
aquí no parecen tampoco haberse reunido 
porque sí. Su gesto impaciente denuncia 
que todas aguardan algo. 
Algo que ya traen aquí, envuelto en una 
tela, escoltado por una mujer de aspecto 
distinto al de estas campesinas. 
Kochajewa, desde lo alto de su caballo^ ob­
serva también. La kuUrábotmtza^ es decir, 
la trabajadora de cultura, que ha venido 
acompañando el esperado envoltorio, levaa> 
ta el trapo que le cubre. Momentos de gran 
emoción. 
La tela descala-e por annpleto el aparato 
maravilloso, que es depo«tedo sobre una 
mesa, traída de una choza cereana. Son 
acercados también unos lencos; una campe^ 
sina se sienta y empuña la manivela, bajo 
la dirección de la trabajadora de ciütura; 
se ultiman los demás preparativos para que 
el aparato funcione. 

•á 

—¡Venga* 
Tímidamente, la campesina comknza a mover la 
manivela que empuña. El pistón sube y baja, hen­
diendo con la aguja acerada en que remata la t ^ 
que se extiratde bajo éL £1 carrete de li2o bianco 
da voeitas alocada.. . 
Las mujeres, con la respiracito contenida, los 
ojos desmesuradamente abiertos^ si^ten todos 
los movimientos: algo ñnisitado acaba de 
aparecer aquí, &i esta aldea de las 
montañas de Altai: u n a 
máquina de coser. 

¡-< 

V'ssiíB-"'-

Entre ¡os vaque» 
ros se c^ebrait cou" 

corsos, en que cada 
DH» compite por presentar 

la vaca más útil y de mejor 
planta. 
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Cirampa 

Koekaiewa, la campesina que ha mostrado ana inteligencia más despierta y una 
mayor curiosidad de saber, es elegida por sus convecinas para que vaya a estudiar 

a la capital. 

PBOFACANDA ESCBTIA 

Kochajewa ha vutí to a 
BU casa pensativa. No 
se ha atrevido a pOBer 
suB manoa en la máqm-
na, pero la ruedecilla le 
da vueltas en la imagi-
n a c i ó n , y la movible 
aguja le pespuntea el 
cerebro. 
£ki su camino de regre­
so ha encontrado nnas 
mujerea que le han de-
t^iMo <Hm una palabra 
que suena en su oido 
hace unos meses. 
—¡Cantarada! 
Detiene su caballejo, de 
larga crin, y espera a 
las mujeres que se acer­
can. Son dos mujeres 
vestidas de modo bien 
distinto al suyo, s i n 
trenzas y sin gorro, con 
una Uusilla y una £al-
dita que les Uega a me­
dia pierna. 

—lloma—^le áKea—; te 
regalamos esto p a r a 
que te distraigas le­
yéndolo. 
Kochajewa h a c e un 
leve gesto de disgusto. 
Las otras insisten: 
—Tómalo sin cuidado. 
Lo entenderás perfec­
tamente, porque está escrito en tu idioma. Los 
compañeros se han preocupado de traducirlo 
para que tú lo puedas leer. 
Kochajewa vacila aún, pero el gesto impera­
tivo áe las que le hablan le subyuga y toma 
él folleto que le ofpecen. Lo aprosima a sus 
ojos, contempla fijamente los caracteres de 
frasca, tinta, te mira y le remira, y da las gra­
d a s con voz apenas perceptible. £]apolea au 
caballo y se aleja unos pasos. 

Un orador comunista, enviado por MilHa a estos montañeses de Asia a 
•r colectivizar J«*ÍO unirse... 

aldea. Se reúnen en CO­
ITO, Bastadas en el sue­
lo, y hablan... larga­
mente, Gonio es cos­
tumbre en tes mujeres 
de todos loa paises. 
Una, más locoax, Ueva 
la voK cantante. Se la-
nienta del estado de in-
cultora QQ que se en­
cuentran las mujeres 
de la aldea, Y pn^tone 
a la asamblea que se 
d ^ g n e a una de las 
jóv^ies 4el pueblo para 
que adquiera xaa. cul­
tura y pueda después 
ilustrarlaa a ^ a s mis­
mas. 
£ s t a joven será envia-
^ a la Casa de Cultu­
ra de la capital del te­
rritorio, XJlala, y debe 
ser deágnada por vo-
tadón entre las reuni­
das. 
La elección no dura 
mucho tiempo. Parece 
que hay acuerdo casi 
unánime y a en un nom­
bre. Y este nombre es 
Kochajewa, la campe-
s n a que ha mostrado 
una mteligetuáa m á s 
des i e r t a y una mayor 
curiosidad de saber. 
Al día siguiente, Ko-

chajewa, sobre su caballejo ligero y trqitador, 
acompañada por una de las mujravs de au 
pueblo, sale de la aldea e« direcdón a Ulala. 
Bus convednas le hacen ima despedida triun­
fal. 

Mcmtaña abajo, camiito de la can ta l del t e n i -
tcffÍQ, Kochajewa mardia con un g ^ t o pen-
ntivOi, ^pie hi buena can^^esina que le acooft-
paña no osa romper. 

Después de una larga estancia en la Casa de Cultura, vean a Kochajewa de regre» 
ao tn ia aldea nativa^ £a nada se parece a la joven de otros tiempos: se ha' con« 

vertido en ana muchacha occidental. 

fiiprátkcs, coa los músculos del rostro distendidos en un gesto de atcadán expetiante, hs ceuapesinos escuchan al arador que les han 
enviado de Moscú, 

Este muchacho contempla envidioso é 9ue acaban de dar en la Coopera» 
Uva una ^^ f*ueva. 

Pero de pronto se detiene, vuel*r^ y se dirige rápida a las do­
nantes del libro, que ya se alej»" 
—¡Eh, tomad; no me sirve! i 
Las otras levantan hacia ella I* ' con un gesto un poco desola­
do en los ojos; Kochajewa les tí* "oUeto, diciendo con voz triste; 
—¡No sé leer! j , 
Y volviendo bridas se encamin'p tnontaña arriba. 

í i A XNSTSDXRSE! 

Un grave asunto ha sacado de ' / ^ a bis mujeres todas de la 
Abundan famhtín las majaes entre los oyentes: mu/eres con gorros o con pañuelos a la cabeza, que escuchan cariosamente el enunciado y 

la explicación de las principios marxistas. 



cfHíinpo 

^ e mkrvscopio se afrwe a ta curiosidad de tos campesinos, para ^ue pn€doit 
contemplar tos gérmenes que contiene la teche en matas condiciones. 

COHSKTOS 

E ^ la caiHfcai, lo p r i m e o cpie h a n faeebo KoeSat-
j e w s y s a aecHnpanaiite e s vñs ta r a KBtschikowR. 
Kotachtkowa es oaa mnchacha de s a Ü ^ B O O pue­
blo, que trabaja de secretaría de una granja en 
Ulab. 
KocAî jewB y su acompañante han Ilegadk> a la 
oficina, han ateazado a Kotschikowa, y en segáis 
da se ban sentado en el SGM^ frente a la mesa. 
KJrtachiftowa fia sonreído y les ha mandado traer 
mías síUas. 
Pero aim después de haber sido puestas las si­
llas junto a ellas, las cam; 
a utilizarlas, y es menester 
levante del suek^ cas» a viva 
sentar en alto. 
Luego Katacfaikowa se 
d ú r ^ a Koehajewa y 
!e hace una larga, ad-
moníci&t. s d n v c i r á t 
debe ser su con^tut»-
móento aa la espit&S y 
en la Casa de Cultura 
si quiere convertirse en 
una trabajadora eman-
ópada. 

EK £A CASA DE CUL­
TURA 

Koehajewa ha ido de 
aori^r^B en sorpresa. 
H&vfferigBndo e¿ai&se 
08Baa uuivusaínente 
sa propio poéblo y ta» 
l/aetíJoa de alrededor; 
los KHnbres de los'ríos 
q u e pasan cefca de 
(Sos; los de las moa- , 
tañaa que los rodean... 
Ha aprendido que hay 
también otros pueMos, 
otros ríos y otras mon­
tañas más lejos d e l 
suyo, y en ima exten­
sión modio mayor. Ha 

sabido tamblói que k » j^ie^ 
bios se agrupan cs> pafeeSr 
con leyes iguales para cada 
uno. T se ha s(Hpren£do 
grandemente de saber qne 
su pueblo y sn comarca per­
tenecen a un país que se 
llama República soviética fe­
derativa socialista de Rusm, 
que pertenece,, a su vez, a la 
Unión de Repúblicas Socia­
listas Soviéticas. 
Todo esto, a lo largo de un 
año, en el qu& también ha 
aprendido a leex y a escri- -
bir^ 
IJO que no hay medio de ha^ 
cerle creer es esto que le 
contó un día tm muchaebo 
rubio, venido de Occidente: 
que en su país ha habido una 
gran revolución, en la que 
perecieron millares de perso­
nas. Cada vez que, de nuevo, 
el muchacho intenta conven­
cerla de e s t o , Koehajewa 
soxuríe y le mira snpUeante, 
como pidiéadcáe que no aba­
se de la ingenuidad de una 
muchacha campesina p a r a 
ctHttaríe cosas increSfales, 

MICROraOS DE AUMENTO 

En la BsciKla de Cuitara se 
pueden hacer t r e s cosas: 
aprender a ser {ox^esor, a 
ser agrónomo o a ser practi­
cante de MedksuL. 
&tc&ajew& ha og/tttáo por le-
segundo, pei»aad6 en vnüver 
al po^blb y enseñar a sva 

poisanoe a ddtívar BH^OT la turra: y a cuidar 
más ei gaimdo^ 
To no puedo seguir estrictamente SOB pasos, por­
que no voy a estar E^uardaBdo a terarinar mi 
repe»rtaje dos años,^ qae es lo que ios alumnos 
de la Escueta de Cultura tardan en I ^ a r a ser 
una de estas tres cosas. Pero ai puedo seguir a 
otros alumnos de la misma escuela, que van ca-
miixr de I^ misma especialidad. 
Helos aquí que parten en viaje de eatudk» para 
KarakoUa, dcmde hay instalaóones de granjas 
modelo y de establos modelo. 

Ciudad en que es ñrecueaite enccmtrsr pw- la calle 
impedentes maniCratacicmes de loqueras, con su 
cabo de leche al lMraa>, pidiendo en grandes le­
tras pintadas sobre percatína el triunfo de tales 
o cuates princi|»os básicc» de la cria y reproáac-
don del ganado. 
Ciudad en que son frecuentes tao ib í^ los con­
cursos de vacas, verdaderos ccmeursos de belleza, 
en los que los vaqueros com[Mt»i en ver quién 
prescita la vaca más útñ y de mejor planta. 
Hay otro entretenimiento, que es el de acudir a 
la granja de cria de ganada, en donde hay ins­
talado \m gran microscopio, A través de él se 
enseñan a los campesinos los microbios que con­
tiene la leche en malas condiciones. 
Centenares de campesinos,, atraídos por el espec­
táculo de estos bichitos, acuden a mirar a tra­
vés del anteojo. Miran y remiran y salen son-
ríentes, comentando, cazurros: 
—¡Está bien, está bien, pero.,.! 
—¿Pero qué?—le pregunto al autor de esta ex­
clamación. 
—¡Hombre, quiero decir que es bonito y entre­
tenido!... Pero que digo yo que cómo va a poder 
ser verdad qpe baya esos bitdiítos tan pequeños 
que no se vean!... 
—¡Pafo tú no has mii^do Inen!—salta otro, in-
terrumpiéDdol&—, ¿Cómo dices que son peque­
ños? ¿Pues no has visto que son grandes como 
la falange de un dedo? 

I ^ VUELTA A lA ALDEA 

Dorante unas vacaciones escolares he vuelto a 
pasar por Ajmak. AIQ estaba Koehajewa, que 
hatfta a|»we<^ado los días de asueto para vol­
ver al lado de los suyos, 
tPero qué transfbrmaci^ ea sólo nueve meses! 
7 a no queda nada de aqoeQa campesina tímida 
qne marchó de aqni toda encogú^ y envuelta en 
manteos y r ^a j t» . Afaf»^ es ana muehachita coa 
umt t^asa. de cnelfo cerrado y una corbata, con 
el peio cortado a lo Gwgofme y con im- aire au­
daz y áeáásáfK 
Las cax^esnaa la eentempian sin saber qué pen­
sar de tooo aquelloi. Pero sonríen llenas de orgu-
[Qo, coaikto ven a los hombres que, ca los mo­
mentos pel&igudos—ctxando hay, por ejemplo, que 
echar una cuenta o escribir una carta—, llaman 
siempre a Koehajewa para asesorarse de ella. 

(iTrtoa Efcel.> ALEXIS MALSWSKY 

Deí arado de madera, ios campesinos del O/ral han pasado, de un safio, a las mátpñnas agrícolas más perfeccionadas. 



Se acuefda Vd.de £/?.. 

/Como 

D BSDE luego, ella le recordaba... Era de 
esas personas a las que es difícil olvidar. Pero, 
desgraciadamente, no se le recordaba por su 
simpatía ni su tipo elegante. «Algo» había en éL. 

SU ALIENTO... ¡ERA TAN DESACRADABLEt 
Sin que Vd. se dé cuenta, puede ser víctima déla halilosis(aliento desagradable) 

y molestar a los que estén a su lado. Esta es una falta que lá sociedad no perdona 
y que le haría fracasar en muchos aspectos de la vida. 

Sólo hay un medio para evitar el aliento desagradable: gai^adce y ex^uágncse 
la boca con el Antiséptico Listertne. Hágalo mañana y nodke y tturante el día siem­
pre que haya de asistir a citas de negocios o cumplir compromisos sócuks-
jEntonces puede estar segurol... 

La acción desftifectante del Autiséptico Uslerine impide que fermenten entre la 
dentadura las pequeñas partículas de alimoitos, «vita el olor que déla en la boca 
el exceso de comidas y bebidas fuertes, y el fumar demasiado. Es el desodorante 
más seguro y de sabor más agradable. Compre un frasco hoy mismo, y haga de 
su uso diario una costumbre Invariable: su aliento será entonces, siempre fresco, 
suave y agradable. Rechace las imitaciones. Conces ionar io : Federico Bonet, 
Apartado 501, Madrid, 

iKtÉtmaAm. 
Tc0.graod€, fitas.* 

Timbres aparte 

USE A DIAfflO ESTE DENTÍFRICO 
y podrá enorgullecerse de 

lo blancura deslumbrante 
de sus dientes... 

'^>^.¿¿^ 

PRECIOS; 

(Timlatt Jadkíéo*} 

Z J E aqvá la Crema Denüfríca qae Vd. debe 
'"*- usar si gusta de emptear un deofifrico 

de calidad que garantice la limpieza perfecta 
de su boca..... * 

I» Crema Dentífrica Listerine -fabricada por 
los laboratorios creadores del famoso antiséptico -

contiene un elemento especial para hacer des­
aparecer K^daatente el sarro y la decoloraoón 

que produce el uso del tabaco. Pule y abríllanla 
el delicado esmalte de los dientes sin rayarlo, da 

a las encías una sana firmeza y deja en la boca 
una grata sensación de frescura. 

EL precio de la Crema Dentífrica Listerine es 
bastante más bajo que el de cualquier otro den­

tífrico de calidd^ Úsela desde Jboy mismo. 

CMtocaiowvio: reflerico Sonet, Apartado 501, 
aiadrid. 

Visite a su destila, pop lo meaos, ^os veces aí año 
jr váe asi par ia salad de sa deaíadara. 

CREMA DENTÍFRICA LISr£RIN£ 
JLos iíArtcaaíes de Ja Crema DeaííMca Usterine aamse/aít el aso del ctpiílo Pro'phy-íac-tic 
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EL PRIMER ANIVERSARIO DE LA REVISTA DEPORTIVA "AS^^ 
Los Iríunfos logrados por nuestro frattrnai colega en su primer año de vida fueron celebrados el jueves en los salones de ESTAMPA y * Ahora* con una animada fiesta, 

a ta que asistieron las grandes figuras del deporte y oíros numerosos invitados. -̂ T̂ 7 

DE V A S C O N C E L 
A base de Míef de Tilo, Almendras y Uquen de Islandía 

EL SUSTITUTO DEL JABÓN 
P A R A LA L I M P I E Z A D E L R O S T R O 

Es un producto muy superior a sus similares 

Es una especial idad higiénica de belleza, indispao-
salble a ambos sexos p a r a efectuar la l impieza del cu­
tis sin los inconvenientes del jabófi. 

Recomendada a los "aportmens'^ y pa ra la vida a l 
a i re l ibre; protei^e la piel del a i re fuer te y de las que­
madu ras del sol, favoreciendo que su tonal idad sea 
uni forme y ^ n rojeces. 

Adoptar la LECECE D E ISLATÍDIA D E VASCON­
C E L pa ra la l impieza del rostro es asegurarse un .cu­
t is sano y perfecto, exento de toda irr i tación. 

Es tas práct icas diar ias, no solamente debieran ser 
adop tadas por las mujeres, sino también por los hom­
bres, qiie, en general , no pres tan atención a la l i r l l y 
sana apar ienc ia qae su ros t ro debiera tener. E n an--
t ignas épocas de gran cu l tura, el hombre no despre­
ciaba estas atenciones a sa física, y hoy, con la cul­
t u r a modemar parece que es to tendencia vuelve a re­
surgir . 

Viér tase un poco de esta lecbe sobre una toal la hu­
medecida en agua y efectúe la l impieza del rostro, 
ac la rando después con agua, de preferencia templada. 

LA L E C H E D E ISLANDXA. D E VASCONCEL se 
puede igualmente emplear pura, extendiéndola con 
la yema de los dedos. Suaviza la piel, qui ta sus ir r i ­
taciones y la protege del aire fuerte y de laa quema­
du ras del Bol-

FBASCO nuevo modelo, con tapón de segur idad, pe> 
setas 6. 

FRASCO GRAI ÍDE, Mitl£iia modelo, pesetas 9. 

1̂ 
E 

LECHE 
DE ISLANDÍA 

DE VASCONCEt 
a l).i»e dv 

MIEL 1>E TILO, ALMENDRAS 
Y LIQUEN DE 1S1,AKDU 

EL SUSTITUTO DEL JABtíH 
PARA U LIMPIEZA 0£L CUTIS 

. ..-,.- ••. -.V .•rí.--;>¿-i^:"Sl.-...a^ ,. - . ^•...,^--i '"^' ' 
, , . i :_^~4r t . - . - - - i í í i« i . . - - - - i -^~^—-

A G E N C L l P R A D O 

L 

CONSULTORIOS V A S C O N C a 
Madrid, Peligros, 10, entresuelo 

Barcelona, Ronda Universidad, t7 entresuelo 
Antes de decidirse para a lgún producto o t ra ­

tamiento de belleza, consúltenos y le indicare­
mos con certeza lo que necesi ta pa ra su cut is 
o su caso. 

l a s consul tas y demostraciones son gra t is y 
ain compromiso de comprar , pudlendo efectuar 
la compra de los productos aconsejados en la 
per fumería de su preferencia. Las consul tas 
por correspondencia son igualmente grat is , ro­
gando dir igir las a Madr id e incluir sellos pa ra 
el f ranqueo de la contestación. 

EL VELLO 
y los pelos superfluos 

No decimos que el AGVA D E P n ^ T O K I A y el D £ . 
P ILATOBIO VASCONCEL destruyen loa vellos has ta 
la raíz y que no vuelve a crecer nunca m á s , no, y ase­
guramos que no existe tal producto, y el día que tal 
anhelo sea una real idad hay gi'an probabi l idad para 
que seamos de los pr imeros a conocerle y divulgarle. 
Has ta hoy, por consiguiente, lo más práct ico pa ra di­
s imular este defecto es el empleo de un depi latorio 
perfecto. E l AGUA D E P I L A T O K L i y el DEPILATO­
R I O VACCONCEL reúnen todas las cual idades de­
seables. 

Qui tan fáci lmente y en el acto el vello y el pelo, sin 
producir la menor irr i tación ni manchas, por muy de­
l icada que sea la piel. 

Y, además, eso si, es una real idad; en vez de pro­
vocar después de cada apl icación la sal ida más fuerte 
del vello, como ocurre con los productos y medios 
i r r i tantes, los debi l i tan cada vez más, y re t rasan su 
sal ida cada vez más . 

P a r a la cara, recomendamos nuest ro Depilatorio 
Vasconcel en polvo, y pa ra el pelo del cuerpo, nues t ra 
Agua Depi lator ia VasconceL (Pa ra más detal les, véa­
se el impreso especial.) 

A G U A D E P I L A T O R I A 
V A S C O N C E L 

Frasco, 5 pesetas 
Tamaño Tamafto 
pequeño g rande 

D E P I L A T O R I O VASCONCEL P e s e t a s . 
(en polvo) 

Núnt. L paira e l v ^ l o 4,50 
9,1X1 

1 0 ^ 
Núm. 3, pa ra el peto fuerte 6,00 
Núnt. 3, p a r » el pelo moy fuerte... . 6,50 
S E Í 9 0 B A S : 

SI a lguna vez oyen reí>taT ponderación a los pro-
doctos VASCONCEL, desconfíen... Los precios ftjos 
y razonables l imitan I» uti l idad y son, pur eso, elogia­
dos por el comercio más serlo y selecto del ramo de 
perfumería y, desde luego, por oaes t ras incondiciona­
les cl ientes, que los exigen. 
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or 

Pifoma ée playa ée falar 
títampaáo rojo y hjancQ^ 
Je una pieza, ciectarón p/e> 
gQé« y pantaiomes cem 
vmU, iC Becker Fife.) 

JU» PálíTALONSS 
s e HAYA 

ÛAMAS hxy que 
Uaauúiaa? Bue-
Bo, pues k»a se-

gniremos Uamsndo pija­
mas. Hay oombres que 
as oonservan K ^ IH> se 
Bábe por qué, quizá, por 
p e r e z a de camfalaxtos 
cuando camMa A objeto 
^pte designan. 
Después de todo^ Alona-
nta s i g u e ñamándose 
^•wm R^iúMica''-
T a ciertas ti^Klas doo-
de se v«idai deaite ctü-
cetinea de caballero has­
ta b o l s í t o d e señora, se 
lea sigue uamando "s<»n-
tKETOria". por <i beaio 
de que todarfa, en el ca i -
t io del eacapacate «e oc-
hibe, c u a l reliquia de 
museo, un curíoao ej«n-
plar de cierto objeto <pie 
pax«ce « T que ea épo­
cas preftáttta» iom hont-
tares UCTaban sabré la 
c a b e z a y se <pritab«i 
para saludar a las da-

inaiB. 
Pijamas, pues, Bamare-
moa a eatoa pautaJones 
que se Uevan ea las pla-

Piiama compuesta ^ pamtaitínes dé corte sastre en lanh 
tía *chiit¿», y ttusa híaaca con tistas azufes. (Creación 

Jean Bader.) 

P R E C I O S 
H t Q M iM i 

Sellas de todas daflOk 
Percales, tobrdcoSr vwAm. apa­
lea, f&apa iaeerior de acftora y al­

bina aos. 

PiimmmJeteiiá» «ca-
fctí* 4fe irWfar,c«R 
anchas fistos negras 
y hiancas {Creadém 

fean Etader.) 

VISITKO IOS ALMACtHES 

Etoul«rio 



Cilampa 
yas y que este año pueden dividirse en 
tres grupos: los que no parecen panta­
lones, porcjue SMi tan amplios y empe­
rifollados cual si faldas fuoran. 
Loa que de pijamas no tienen más que 
ia mitad, porque son tan breves que 
son verdaderas "culotitas". 
Y los que de pijamas no tienen nada 
porque su hechura, rigurosamente de 
sastre, viene a ser la de los trajes que 
usan para la calle los hombres y doña 
Marlene. 
En verdad que, desde qua el pijama 
saltó de la alcoba a la arena, ha de­
mostrado una pasmosa y camaleóni-
ca facilidad para capear todos los em­
bates de sus adversarios, revistiendo 
sucesivamente las más diversas for­
mas, de manera que ningiín golpe lo-
grre dar en el blanco. 
Si en un principio pudo reprocharse 
al pijama playero el ser menos feme­
nino que loa tradicionales vestiditos 
veraniegos, el íeproche perdió toda 
razón de ser desde el momento que ios 
pantalones del pijama ejnpezaron a 
adquirir con volantes, candiles y jie-
rifollos más vuelo que cualquier vea-
tidito "de estilo". 
¿Qué llegó en este sentido, al exceso 
de resultar incomodísimo, impropio de 
su objeto, desprovisto de esas condicio­
nes prácticas que son esenciales para 
estar en la playa? Pues ya tenemos 
el nuevo "pantalón de sastre" de este 
verano, 
Y apenas nos habíamos empezado a 
dar cuenta de que un i>antalón, en­
volviendo las piernas hasta los pies, 
es menos fresco, menos agradable que 
una falda breve, cuando ya sui^:en los Vestido de iiita franela gris con mangas y corbata de listas bayadera en negro, rojo y 

blanco. (Creación Edmond Courtot.) Sombrero de paja blanca. (C. Camillc Roger.) 

pantalones cortos, que en ocasiones \ 
llegan hasta la rodilla, y otras veces 
se detienen a. medio muslo. 
Aún tenemos este verano otra novedad 
no menos sensacional, pero si menos 
justificada que las anteriores: la de 
los pantalones bombachos ceñidos al 
tobillo con una goma, y que ofrecen 
un aspecto completamente de znavo o 
de spahi, en armenia, si acaso, con los 
sombreros de tipo checiiia, que muchas 
mujeres de buen gusto se han negado 
a llevar, y no pocas creadoras de mo­
das de buen sentido se han negado a 
confeccionar, pero que ahora nos per­
siguen en forma de gorros de playa. 
Lios tejidos más empleados en los pi­
jamas son, naturalmente, los mismos 
que se emplean para los trajes de fal­
da; hilo y algodón, o sea sus principa­
les embajadores, el "piqué y la toile", 
que se utilizan este año, no solamente 
en blanco y tonos claros o vivos, sino 
también en obscuro y hasta en negro, 
hasta para trajes de noche veraniegos. 
Para las chaquetas de pijama de esti­
lo yachting, o se-a marinero, así como 
para los nuevos pantalones de corte 
sastre, se usa mucho la actuatisima 
franela, si bien las chaquetas se hacen 
también vn fino jersey de lana o en 
punto, a mano, para hacer juego con 
el breve stteter. 
1^ nota más moderna de estas cha­
quetas marineras la dan sus mangas, 
que se hacen cortas, poco más o me­
nos, hasta el codo. 
Una fantasía graciosa es la del pan­
talón prolongado por detrás por una 
t ira de unos diez centímetros que sube 
hasta la nuca, y, al llegar a este pun-

^ostvo 

C R E A C I O N E S D E F L O R / . L Í A - M A D R I D - M É J I C O 



Cflampa 
to, se divide en dos tiraa, que, formando Círculo, ro­
dean el cuello a modo de coUax. 
Una observación curiosa, al pasar: mientras los pan­
talones del pijama playero se acortan, quizá, eñ su 
anhelo de rivalizar con iaa tsMBa, víanos oóaao este 
aOo las faldas pli^eras se lian alargado, quisa para 
ñvalizar « m los ]^jamas. 
Por k> danás, me parece bastante vano haiUar de 
faldas ni úe pantakmes* ni de ninguna daae de traje 
de {dajra. 
2 Acaso para estar «a 1& |day& osa ya nadie más que 
tí. maOiot oe bafio, reducfalo. por cierto, a sa más 

ij DIENTES SANOS Y BLANCOS | 

; Chiorodont ¡ 
^ PASTA E L Í X I R C E P Í L L O S > 

brera expresiún. cuando oo a sus dofl tendrás partes? 
T quien dice ai la arena dice en el modle; &Í ^• 
n o ^ en todos k» abededorefl 4e tas td^as, donde 
los ouisaUdoa cartcOtde proUMUme son tan afaB-
dldos como el "se prohibe racm^r en el suelo** o 
"pút;gueBe oon agua X", de lea tranvías. 

jGatas rayas! ĵ ^staa rayas! 
E^ los tejidoa de seda brillante evocan <derta clase 
de caram£jas llainadoa "de los Alpes". 
Cuando son multicolarea, parecen airancadas de las 
bolitas <te cristal ñamadas *^»nicas". con las cuales 
juegan los nifios. 

Vtstid» ¿e veroBo «a seia a iistas tísUh éayadav, «n verde y hlanco, (C Bruyen.) 

P^ama *una pieza* rojo y 
Mán»^ sujeto por ana tira 
que cuhn el centro de ¡a 
esptáéa y roáea el cuello, 

(Crmción Neyrei.) 

Y, dn embargo, aun en 
s e d a brillante resultan 
de un discreto buen g:us-
to, si son de un sedo co-
Imr, como, por ejem|do, 
marrún o marino sobre 
fondo Idanco o barquillo. 
T aim en varios oidores 
vivos { g e n e r a l m e n t e 
tres) tienen un carácter 
pexfectamente deportivo 
cuando aparecen en un 
te^do de lana o de algo­
dón (punto, franela) y 
adornando en pequeilas 
dotís (una cortiala, un 
cánturón, una f a j a en 
torno a la copa del som-
brero), un conjunto de 
un tono neutro. 
(Y por neutro puede en-
teoderae gris, porque taoy 
son ¿riises todos loa tra^ 
Jes femenlooa, mientras 
no demuestren lo con­
trario, y ti son de un 
tono aentro, aunque lo 
demuestren. 
T, sin embaído, «stas 
listas -"njayadera" tienen 
algo de tm mal gusto 

Ja^o ecmptttsto áe ^maÜiot*, amplia capa y gorra 4e es» 
tila «céwáfo». iCnadóm Bruye».) 

hiriente, de usa "curtitería" que Iiaoe rediinar los 
cHaotes: es tí. nombre. 
^Vaysdera** suena a oifentaSerias de bazar o de re­
vista de gran espectáculo, doade tmas sefioritas con-
jtaxtistaa ae jKafî Mín de ahnfais cttténdose al cxxex-
po unos tejidos listados, como en Nueva York se 
dlsfrazeoí de españolas con chambergos nie|[canoa. 
Nuestros trajes, nuestros adornos oon listas "ba-
yadera", nada tienen de oriental, nada tienen "de 
bazar"», mas que el nombre. 
To be conocido a una muduudia que aiemiia« me 
pareció fea, y, sin enbargia^ no lo «ra; pero, jcomo 
se llamaba Deodata!» 

(Foto« Contrens y miaseca 
f OÍMX Cuartago.) 

DEPIIATORIO 
No «s liquide m pula, et «I90 
qiM nngw—Al por lo sendflo 
y rápido, no mt^ OLOR 
ai poríudica ea «wda « la piel 
» « l « 0 TISSTAS a.50 V£«TA EM 
P£«fUMCtUS OlOCUCllAS. EIC 
DisTiiauíooftES exclusivos 

PRODUCTOS MACIOHAltS S. JL MAQIltO 



6ftafnpa 

LA HIGIENE ALIMENTICIA 
La mayor parte de nuestras enfermedades son 
la consecuencia de las tDfracckmes cometidas, 
a diario contra la higiene alimenticia. Es el es­
tómago, como primer interesado en este tran­
ce, que paga Us consecuencias deplorables 
e inmediatas de dichas infracciones. El comer 
con exceso o muy aprisa, tiene como resultado 
sobrecargar y empachar el estómago, y el ents 
pacho acaba por provocar pesadez, acidez, 
náuseas, calambres y migrañas. Para remediar 
este exceso de traba>o dej estóntago. es pre­
ciso» durante algunas semanas, darle una au­
mentación ligera y íácilmenteasimital^e, coma 
el Phoscao. que responde a todas las exigen­
cias fisiológicas, siendo a la vez de gusto muy 
agraciabte. 

PHOdCAO 
FáRMAClAS EL M A S EXQUIS ITO DE L O S D E S A Y U N O S Y 

Y DBOeUERÍAS M A S P O D E R O S O D E L O S R E C O N S T I T U Y E N T E S 
Depósito: FORTÜNY. S. A.. Hospital, 32 - BARCELONA 5 0 2 

m 
PUBUCIDAD flior 
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EL fabricante de la 
tinta Nunca ae bo­
rra tenSa delante ¿& 

uD liombre mal trajea­
do, con una cabsxa. ex­
puesta a u n a calvicie 
prematura y unos ojos 
de mirar débü que de­
mostraban una alimen­
tación deñciente. 
Si él fabricante de la 
t inta Nunca se borra hu­
biera observado los za­
patos del nuevo comisio­
nista, habría descubierto 
la menor cantidad posi­
ble de tacón. Pero el des­
pacho del fabricante, ea 
estos momentos invadido 
de frascos de tinta, ae 
hallaba mal alumbrado, 
debido a la luz que de.=?-
c^idia por el hueco de 
un patio sombrío. De esta 
manera, los zapatos de 
Julián Gutiérrez queda-
.ron ea io desconocido. £2 
nuevo comisionista se exfñbía en un estado defectuo­
so, y, sin embargo, todavía navegaba en los treinta y 
cuatro años. 
—Elstas son las muestras—sefiald el f^wicante—^, "us­
ted i^rclbirá dos ^^éntimos por tintero vendido y el 
veinte por ciento sobre la venta de frascos. Su t ra­
bajo se reduce a v i^ tar estancos y papelerías. Pue­
de sacarse un buen sueldo, porque n t^o tn» ofrecemos 
nuestras t intas en mejores condiciones que los de­
más fabricantes. Ahora todo d^iende de la forma que 
usted utilice para trabajar. 
—^De eso no se preocupe—contestó el comisionista—, 
porque puedo asegurarle que yo trabajaré con im 
método iltstinto a los usados por otros agentes. Pri­
mero, hay que acertar con los estancos y papelerías 
que expenden más tinta, 
—Sin embargo—interrimipió eí fabricante—, usted 
no ha trabajado nunca el asunto de tintas. 
—Es verdad lo que usted ctíce. Pero cuando le trai­
ga la primera nota con los pedidos se convencerá de 
la eficacia de mi método. 
—P^es ahí tiene las muestras, y hasta pronto—ter­
minó el fabricante empujando con suavidad el cuerpo 
espiritualizado de Julián Gutiérrez. 
'El nuevo comisionista desapareció con la discreción 
de su calzado inútil. No era muy dado a la ñlosofia, 
pero al cruzar unos jardines vio a unos nifios ju­
gando sobre la orilla de un estanque. Entonces, Ju­
lián Gutiérrez utilizó estos argumentos: "Como Ma­
drid tiene un millón de habitantes, a dos céntimos 
por tintero... Con mi método puedo ganar tres duros 
diarios." 
Y mirando el agua verdosa del estanque, pobló su 
imag:inación de hermosos chorros de tinta. 

n 
Madrid quedó dividido en zonas buenas, semibuenas 
y zonas malas. Una zona mala era la que correspon­
día al barrio de Salamanca. Su método le probiUa 
llegarse a aquel distrito aristocrático, y, en cambio, 
le sugería—ahora caminaba por este barrio—ofrecer 
BUS productos en los establecimientos del distrito de 
la Latina. No dudó un instante que la gente que ha­
bitaba estas calles debía gastar mucha tinta. Bn los 
{Rimeros estancos y en las papelerías le rechazaban 
él producto Nunca ae borra porque GLÚU poseían tin­
t a para algún tiempo. Bra Inútil cpie JoIUUi Gutié­
rrez explicara: 
—Ltsa tintas Nunca se borra están elaboradas escru­
pulosamente. Además, esta casa que represento ofre­
ce unos precios inferiores a los que usted paga. Vea: 

Cilampa 

EL ACUA DE COLONIA 
CONCENTRADA de la gran perfumería 
ALVAREZ GOMKZ goza de fama muiHÜaL 

S E V I L L A , 2 . 

esta clase de tinta es de un negro abaoluiu. Ka cam-
Mo, esta otra de color azul es de ciase superior. 
Ststas expUcackmes. perteneóan a sa método, y su 
B̂tACodo llegaría a triunfar definitivamente. 
A la una de la tarde se retiró a comer y lo hizo en 
una taberna. Después de los dos huevos ftitos ccm 
mucho aceite y del pauecUlo acompaflado de im vaso 
de agua, Julián Gutiérrez ^ludó que la venta de tin­
teros fuera tan segura como él habla pensado al leer 
en la última plana de un periódico: "Se necesitan co­
rredores de tinta. Grandes comisiones. Dirigirse a Ro­
berto, Alberto Aguilera, 32, primero." 
Aparte de la cuestión económica, sentía su fracasa 
por lo que afectaba a su método. Julián Gutiérrez 
llamaba a todos SUB proyectos el resultado de ver 
las cosas, o sea de su método. Cuando un hombre 
llega a poseer un método está más cerca, del triunfo 
que aquel que carece de método. Salió de la taberna, 
bostezó dos veces, y le pareció que su estómago de­
mandaba una comida superior a la que había efec­
tuado. A las tres y media empezó nuevamente el tra­
bajo. Dejaba un estanco para entrar en una pape­
lería. En todos los establecimientos le respondían de 
forma parecida. Lo único que vanaba eran las ca­
ras de los dependientes, a los que él se&alaba con 
gran voluntad: 
—Las tintas Nunca se borra son elaboradas escru­
pulosamente, Ix>s precios son excelentes... 
Mego la noche sin que sus trabajos hubieran obte­
nido un resultado práctico. Cenó un plato de guisado 
y buscó inmediatamente la cama. Pensó que su mé­
todo necesitaba una prueba más definitiva. Aún no 
habla sonado la hora de un total escepticismo y Ju-
lífin Gutiérrez dedujo antes de dormirse: **A dos cén­
timos por tintero, para ganar tres duros de comi­
sión, necesito vender cada día setecientos cincuenta 
tinteros... 
Había a{>agado la luz y la obscuridad de la babita-
ídón era como un mar. Un mar chorreante, resba­
ladizo, que empezaXm a amenazar B'i 
existencia. ISl agua de aquel mar era 
tinta negra, "de un negro ^ssoluto"... 

m 
&l segundo día comenzó con la en­
trada de Julián Gutiérrez en un es­
tanco cercano a la i^aza Mayor. De­
t rás dd. mostrador despachaba una 
mujer algo pasada, pero 4e la ^ue po­
día esperar un hombre que no fuera 
muy exigente una ternura adornada 
por curvas de grasa. 1.a mujer aca­
baba de despachar dos pólizas de L. 
peseta cuando Julián Gutiérrez iniclr^ 
su demostración. 
— V̂oy a enseñarle unas muestras de 
tinta. Son de la célebre marca Nwnc(t 
se borra. 

La mujer lo miró com­
placidamente, y él cogió 
el hilo de su método. 
—Estas tintas están ela­
boradas escrupulosamen­
te y los precios son infe­
riores a los que usted 
paga en la actualidad. 
Alguien Mitró para com­
pra r cigarrillos. En cuan­
to el comprador se vol­
vió hacia la puerta, el co­
misionista se apoyó ai el 
mostrador y continuó: 
—Ksta clase de Unta es 
de un negro absoluto. 
Esta, en cambio, es de un 
azul inalterable. I^as dos 
clases de tintas son de 
calidad superior. 
La estanquera escuchaba 
interesada y h a s t a se 
nevó una de las manos 
al vestido para cuidarse 
la parte que le cubría su 
abundante pecho. Julián 
Gutiérrez mezcló en sus 
ofertas. 
—Sin duda, usted se abu­

rre detrás de este mostrador, ¿verdad? 
La estanquera aonrltd, acogedora, cuando se oyó una 
voz que pedia: 
—Una de canarios cortos. 
Faltaban unos minutos para que él destiiu) de Ju­
lián Gutiérrez tomara un rumbo nuevo. 

IV 

La estanquera esperó a que Julián Gutiérrez opri­
miese el botón de la luz eléctrica para despajarse 
de la dentadura y huntUiia en tm vaso de agua. De 
la cocina llegaba un olor desagradable, y él se le­
vantó para cerrar la puerta de la alcoba. Al estar 
otra vez en la cama sintió cierta dejadez. £3Ia le 
acercó una pierna y le susurró: 
—Hoy hace dos meses que nos casamos. 
Julián Gutiérrez no quiso decir nada y su mujer ha­
bló de nuevo: 
—¿Sabes qué fué lo que más me gustó de t i él día 
que viniste con los tinteros? 
—No—respoiidió como si estuviera muy lejos. 
—Me gustó tu manera de hablar. ¡Hablabas tan bien 
y tan seguido! 
La estanquera le sobó la cara con una mano sudo­
rosa, obligando a Julián Gutiérrez a quejarse. 
—Hace unas noches que no cesas de roncEU-. No duer­
mas boca arriba... Acuéstate de costado. 

Y Julián Gutiérrez sintió en la vulgaridad de aquella 
habitación el leve derrumbamiento de su libertad y 
el fracaso de su método... 
Menos mal que su sistema caia sin ruido..., blanda­
mente. 



iC HU l l i p u 

H E C H O S Y ROSTROS 

Esta Mía señorita, Margarita Lettesma, ha sido elegida 
oMiss Matará* en un brillante festivai celebrado en la 

industriosa ciudad catalana del mismo nombre. 
(Foto Carreras.) 

Camprodón f Gerona).—Los Homenajes a laVejez, 
de tan arraigada trtídidóa en Catalupa, continúan 

edtbrándose cada año 
en toda ia región 

con renovado 
entusiasmo. 

Vean ustedes 
la reina de 
la fiesta con 
sus madria 
nos en el 
Homenaje 

tributado 
ala Vejez. 

Maruja Ribaa 
dalla Caantaño, 

proclamada ^Miss 
Perla* en Pontevedra. 

En Miranda de £BTO (Bargas), y con motivo de las fiestas de San 
Juan, ha sido elegida *Mi5s San Juan Í933» la señorita Carmen 
López, que aparece en la fotografía con sus damas de Jtonor. 

(Fotos Planezos, Pintos y Muro.) 

n o PXIGUE n ^ 5 DE LO DEBIDO 
EXIJA LA PELÍCULA 

CnPPELLI 

PRINTfflPS DE MRIS El fol luciente sable Piriv, d 
" Boií " •etrácinéo,)(H \tsiido% 
ííeKM que se arríngan ftioitn-
umcnle, todo ci cncanlo de 
Pili» (JcspcfláaJoK por la Pn-
Duvefa atí CDCCITKIO en el 
nucTo pcrfunK dt Bouijoii 

"Printempí de Pam". 

Extracto gruK miJflo. 2 4 
E-xtrufit, «ro/ rr^ttltir, 15 
ExIradoftrmUrarUrái 7 3 0 

CARRtTES 
DE ft tXPOSlCtOnR& 

* X 6 i Pt*. 2 .T0 
6 X S -^ 2»ftO 
6IX 11 " 5 , 4 6 

V.PAMCHtRI 
CLAUDIO COELUO.AT.MAftRIP 

TtL. 96ftT9 

PRODUCTOS PyRE 
PIU>VEiaA^92.BAIt<E L D rt A 

rci_. TTAOO 
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PT^Snítffnent€ 

fbgnifkocronómetro, 
sUiZOdettok^sMí 
níxaMS.£xacto£uaüffí^ 
SaaXÍ Coatoprocagao-
ddkjremitiaHaahiaasi 
odrtvs cofítróretaéef. 
sodeP^IS-DePtíL-
SiflApretiíoso 

Hande ̂ p«üdosii(fe-
wad\o&üsáatíbtft-1 
ríodia},nos bdgradece-
rdtoddlauida. 

DEBILIDAD 
e instinüibilidaü sexual. Se 
cura radicalmente con las 
PERLAS I.E3ROY. Caja. 
SJO ptas.; por correa, una 
[>eseta más. F. GAYOSO, 
Arenal. 2 y fatmaciaa. <13j 

LA REGLA 
suapendida volverá rápida­
mente y sin peligro con 
Perlas FEMI del Labora­
torio Farmacéutico Morató. 
Se manda reserv. por co­
rreo certificado, enviando 
I>tas. 14,50 al concei:íianario, 
B A S T A R D , calle Pablo 
Iglesias, 13 bis, Barcelona^ 

l ict «B i»a t i« i 
"l l f iHFUflIC'* 

«* m^pr y «I d» mqyor Qarao-
lÍB fn ra M l a i a r sut lraiai,we*-
tidot o (MCIM contra lot «sbu* 
g o i de la PtMltxt. (uz y polvo. 
Exija liempfe «t Soco Cuordo-
m p o " Siempre fino", üniooéé 
papel impregnado [patentada). 

Coda Soco "Siempfeñno" wo 
Drovítto de un srilo twmefodd 
de legitimtdod, quo loditlíngiM 
de OÍROS SACOS INfflCACES 
POC SER DE PAI»a CXÍRRIENTE 
Ptas. 1,50 coda uno. TomoAa 
160 X ?Ocfns.Pe«» l lOf l ramot 
De venia en Madrid: Cota Mo-
roleíj Coíraiai, < l í Hijai d « M . 
Grosei. Gavtí, f ¿.Atocho, 57 y 
fwetKonai S i O u a Graie»; 8«M--
quiBo, 4S y demás esiablocinwefi-
los de articulas do lÍMpíaza • 
U<^eM. Ea Bofcdono: t a ^ 
d« r « * V f r rafer (o* *» f w -
mnda). 33- Vento o l mar»" 
CE .P .A4 8ol»ei .127. 

¿Quiere rejuvenecerse 
«reoer, engordar, enllaqucoer, 
corrc^jlr lu nariz, orejas, pe­
cho, «spaldHx, picniHH, hacer 
desapmfvcn- ta calvicie, « u i i -
cie, arrugas, hoj'oH, cicalriccS, 
|iccus, niaiii'has, roJci^H, - fe t i -
deK, dcsviiicioni^s, iin|>crreccio-
ncH y demiÍH drCertont [-^ftcrj-
b i d : PIÜHFecOlON IIUUAMA. 
Angeles, 1, Ifairccloaa (¡ocluir 

franqueo). 

PeseUfl B3». 
Catálogo genera! gratis. 

FACII-^IDADES DE PAGO 
GRANDES INDUSTRIAS 

" T E I D E " 
Apartada núm. 27-KIBAS 

Almacenen en Oviedo. 

se 
M A 
T O 

J-A 
LE 
V I 

DO 
L L A 
GA 

CONCURSO 
25.000 pesetas 

de premios 
En estas calilles se «nctrcntra, combinado por SÜÍÍMS, C! nombre 

de tres grandes ciudadci^ esp^'f-iola^. 
Si usted puede encontrar los nombres de )¿[S tres ciudades, envíe 
la solución de este concurüo, adjuntando un sobre con su nom= 

hre V dirección, a f in de poder contesiarle el resultado. 
Conformándose a las condiciones de la carta que le mandaremos, 
u^ted podrá, cventuaimvrnte, obtener un hermoso premio cor:.= 
pletamente gratis. Inscribid: P A L M A , go, BOULEVARD AU= 

GU5Tf !=BLANCIUL PARÍS ( i v 'MI^anc i f» Ref. n.'̂  ?o 
NOTA.—L.as cartas para el exlrcinicro deben (ranqucürsc con 

un sello tfp 4o ccntimtis. 

Y PRODIGIOSO 
I N V E N T O MARAVILLOSO 

Kn ocho días, las cabellos blancos tomarán BU primitivo t:olor natural y HCt̂  im­
posible conocer que estén teñidos, usando el Insubstituible ACKITE VEGETAI. 
MEXICANO PEKI-'UMADO, Premiado en varias Exposiciones, galo tiñe el cabello 
blanco. (Único un su elase.) Se usa con lafi mismas manos comq, una Brillantina. 
NO MANCHA, ES INOFENSIVO, QUITA LA CASPA, DA BRILLO AL CABELLO 
Y EVITA SU CAÍDA. UN ESTUCHE GRANDE ALCANZA PARA UN AÑO DE 
USO. En venta: todas las Perfumerías de España. Fabricante: José Beltrami, Ave­

nida Catorce de Abril, 566. Barcelona. 

Cxímpre el sctn^inario deportivo grátíco /\j^ 25 céntimos. 

Oprimiendo un botón queda 
automáHcamente enfocada 
al " inf ini to" en el espacio 

de un segundo 

"QUILLET 
es la marca de este APARATO IDEAL paro obfener 
F O T O G R A F Í A S R Á P I D A S puesto que para enfocar 
no se pierde tiempo en abrir la cámora, sacar el íueite 
y buscar el enfoque, sino que por medio de un 

I N G E N I O S O P R O C E D I M I E N T O 

QUEDA ENFOCADA POR 
SI MISMA AL ABRIRSE 

r 
DESCRIPCIÓN DE ESTE APAMATO PAKA PELÍCULAS DE « X « 

De consl fucción robusta resulto de fác i l mane¡o. La cojo recubierta de cuero color mar rón 
es sumamente r íg ido y l igera . Además del en foque automát ico a l " i n f i n i t o " t iene ba jo el 
por to objet ivos una escala g r a d u a b l e pa ra todas fus distoncias. Va provisto de ob je t ivo 
RODENSVOCK-TRINAR anast igmát ico í : 6 -3 , foco 10.5 c/m. Ob tu rado r ZenTth g raduab le a 
2 t iempos e inslanlóneos var iables. Visor rotat ivo de espejo muy claro^ y visor melál íco lo-
te ra l . P la ta fo rma esmal tado en negro y herrajes n iquelados. Dos tuerces p a r a t r ípode y 
d i spa rodo r d e cable y de pa loneo. 

NO SE PAGA NADA ADELANTADO 
y además se dó derecho de devolución 

s e g u 
basta para 

abrirla 
y enfocarla 

Recorte 'hoy mismo e l siguiente 

BOlETm DE COMPRA 
O los 8 días caso de no gustar 

FRANCO DE 
E M B A L A J E 

170 ptas. pagaderas 

SE E N V Í A 
P O R T E Y 

y su precio es 
a razón de 

de 

Yo. el obajo Tirmodo. ilrrjin • i- mriiii ri In-TiliUrrlmlintiii fffltlIfT. fí fl 
un aparato n.° 7 de íüloiiie litliHnltk* por e\ precio de Pie». 170 
que me compromelo a pagar en Bofcelono. • pla/os mensuales de 
PtQí. B'50, el primero • la recepción y los oíros codu mes hoíla cúm­
plelo liquidación. Mientras no se haya soliílecho el importe loial de! 
aparato lo consideraré cri mi poder en colidad da depósilo. 

E.-17-&-933 AL CONTADO Wk DESCUENTO HkMA 

Nombre y dos japel) idos . . . . . . 
Edod ." 
Profesión 
Dirección del empleo . 
Calle . . . 
Poblacióri .., _. __^ ,^ , 
Provincia ,. 
Estación i. c. mós próü'ima 

8'50 pesetas A L M E S 

EnAllEdMIEHTOlOmiLEtX'MAÜORg, 237, BÍTBMCELOHÁ 

A G E N C I A S 
IMUdrid: Fuencarral, 15, bajos. 

Zaragoza: Pígnatelli, 62. 

Las Palmas: Buenos Aires, 47, bajos. 

Málaga: Molina Lario, 3 (junto plaza del Siglo] 
Sevilla: Feria, 16S duplicado. 
Bilbao: Elcauo, 22, entresuelo. 



F E B o 
eftlompo 

La ya célebre loción que da a los cabellos obacuroa tcma-
Rdades claras^ que son el sello de distinción y la que más 
r-r t-: hermosea y rcínvcaccc a la iiraier . . r*: . :-£ 

DE VENTA EN PEBFUMERIAS 
Al p(»- mayur: J . K. MJVK 

Cneat» de Stinto Itomlttso, S^-BMBRID 

Pronto ohdaro, correteará. Aboro 
deben SUÜ padres preocuparse de 
que por medio de una alimentación 
sana, neo en vitaminas v soles mine­
rales, el organismo de oebé se des­
arrolle ot unísono con los exigenctos 
de su vitajidod, la cikil requerirá co­
do dio un mayor ingreso de elemen­
tos nutritivos. Ahora y durante mu­
cho tiempo tódovío, lo ofimentactór» 
de bebé debe ser o bose de 

HARINA IJsyCTEAEl̂  
NESTLÉ 

K d n hoy im*mo> tino RHieslfa^«l» Hnrüm 
Locteada N^tffé y un «femptar cf«t fo­
lleto- T o r a fortofecef a lo (nfoncta" o: So-
ciedod NetAé A. E. P. A. (Sección E . -5 ), 
Vio Loyehmo, 41. • Barcelona 

fflSk £^.£Bkj8c&üRki!r%i!9^ f^iS^i^^^^tsS^ 

CUQ néi 
el rostro 
reflejo 
satisfacción 

es que us 
Lo únkn cómprasa Irigiéntca fnbfffcmla 

con Celulosa Chr i rwgfeo. 
¿Sdbe wtwl^ «Ñiorat qvv lo CeMosa Quwvr-
gíco lien« mayor podar absorbente y desolló-
fonte autt el atgodón? A esto ojolidad com-

fkrobodar hoy que añadir que C f l U S se 
obríco con ñgurosa pureza y perfecto segurí-

dod de higiene, y que además «s do fofar i -
coctón nodo f i o l y lo m á s «coi iómkcb 

iSeñorol tñe tntad 
C C L U 5 

No viofe usted ún 

C£LU& 
ndo ta «a todo» to» M*a> 

ftt\ 
ricciot oc vtHr* 

I - rtmsja 
• • *ja 
p - » » * * » * » 

t 

Dr. Bennié, le. Rué BaHu, París. 

Dé txnta «« Í M I I U £ U farmacUf y lírogutriat.. 

N O G A T 
P B O D V C T O B S F E C I A I . M A T A R B A T A S 

~EC TUROí r 

E3 matiUTalas "NOGAT" coDatítuye el i>roducto más 
cómtxJo, rápido y eficaz para matar toda ciase de ratas 
y ratones. Se vende a 50 céntimos paquete y a 10 pese­
tas la caja de 25 paquetes en principales farmacias y 

droguerías de España, Portugal y AmérEcas. 
PBODVCTO &EL. I.ABOKATOBIO SOKATABG 

Calle del Ter, IC Tdéfono BaBaL.—Ilarwil—i. 
NOTA: Dirigiéndose y mandando al mismo tiempo, 

por Giro postal o sellos de Correo, el importe máa 
50 céntimos para gastos de envío, el Lal>oratorio, a 
vuelta de Correo, verifica el envío del pedido. 

DEPILATORIO JOVINCELA. 
EXTIRPA EL VELLO DE RAÍZ 
CUU V n (HK s e APLKA REitPAREGE 

tHENORffiftSRQBEPflLOS. 
KUAL QUE COH U^ 

loEPiucHMaEcniai 

í. a E L L V E . A:>̂ .-: úu:. B ¿ R C E L O N a 

BORRACHOS 
O U B A C I O K S K G U B A D E I, V I C I O 

NO SE ENTERAN NI PERJUDICA. 
BtANDAMOS INFORMACIÓN RESERVADA GRATIS 

CLÍNICA BAgre. PRINCESA, is, BARCEIXMÍA 

Conoce 

E l teléfono de E S T A M P A es el Í 8 3 + 0 

[iupome ef vdfo, 
nastotarptz 
55 AÑOS PC éxnrp 

Evflb granos e inilodán » y. 
deí cuto por cfelicado I -f/ 
que sea, dejándole / / / 

[DKWCO ^, finOL ^"^ 

Mmhufí/ 
uuRBí a iBjnu uui I lunnmii 

RECOMENDADO POR EMINENCIAS 
MEDICAS DO. M U N D O a>ITEftO 

P 

KMino twucAnvo st nainmA 
« B A T Í S 9k O U I f H a o SOUCITE 

PKODUCTO 
P A R A LA 
H i e t E N C 
I N T I M A 
LAAOKATORtOS 
M O R I A C . S. A-
APAITAOO BIO 
B A K C E I O H A 

BLENOflRAGIt 
( P U R G A C I O N E S ) 

ew w d M ) M Mfíifeiiacmne v ,U l tETWITBv 
P O O S T A T I T » . O R Q U I T I S , C I S T I T I S . 

G O T A M I L I T A B . « c , en a nombre jr 
V U L V I T » . V A O l N i n S . M E T R I T I S , 
C I S T I T I S . A N C X I T I S . P L U f O S , 
ctc^ en id nujer por crúnlcas y reiteldes 
4HC JCMW ae ceaitMiai de ons nanefs 

. qne depuran la sangre t lo» hUMoru. couwnh-an a la onna-sus R M T * * 
vlUoMt propiedades antiépttca» v n tcn l j t c ldu ; n u admirablea resul-
••dosae u*tKirlineiuan«to j»lw>t p"**OB>as.|aiaejoritt pfoalyíetoit f t j 
M comféeio f perfcdo foitaole&lwicftic* do looo ef apansio Qcnlto-ui^ j 
Mulo, curtedcne a l tryV-n^r PoT ̂  *°*o Ha tojtedOQes. lavadoi. apft> 
tacloncj de nádate bqflM^ e l e tan peagnuo^^fen»^ por lai comph-
pirlone» • « M ii»pnnin r Ñ d t e ae entora de aa e n f e r n c d d d . 
J ü j ^ B M h i t a a a r • • • « # * | » s r « c « B V c « e c r » « d « e l l o . 
ftd0d alemfira k » togftaa* C J t C H C T S D E L D r . S O t V B É 
r no o J i n r MMlmeto»» t i i i i r u i i l i i de escswMomik» ri.luliaduK 

Toda, » M * pCM- ci4*> o* k<* priarlylMt üiriMcf— 
de » « a i ^ Vortand T AiaCriea. 

A f t M » . — A b n ^ K o H b D n t f f tMpov t t ovC : ' , *?» , A a a m * a i r c c r 
B g i a M r n . — A . j t o C C M M AfcKr iL G M v n w , Btazar Rvr i», 
J f c iw l f t CfeatoaC—A A M V «> lwr» Otear ». € — * • • PVTVvfc, 
T c s v t a . T S k - O i t a : ) . C a r l a * a « M d k . Apwrtwto 2 2 « h I t o b m * 

Lea usfeci los hmex AS. Precio: 25 cénfñnos. 



'M^^^m^ 
' á e t a a s I n f a n t i l e s €!dampa 

S E P T U I A P A R T E . — E P I S O D I O Cn i . : "MISS GORDINFIX>NIA" 

'5o 
¡Qué alegre^ebe de ser este paia! Por ias calles 
3 el mmido Imüa y stdta. ¿IJD iiaxáa pa ra ade3-

^zar? No; poique Tan Tiendo y cantando y perecea 
Vuentísimos. ""¿Estarán siempre así?"—se pregan­
te nuestros am^tia, sorprraididos—, Pero no tardan 
i tener la explicación de tanta ale^xia. Suena una 

mpeta... 

EL—_ que más bieii es un tromiM^ la. toca un he­
raldo montado en un caballo tan gordo que se le ban 
iIued»do iaa patas cortas y se arrastra sobre sa 
^^ffiotre. Vocea: "iAcoffid. gardinflones: Hoy, gran­
des festejos para cetelinur la eieccióa de la reina de 
}a belleza." Por eso está todo el mtmdo tan a l ^ r e . 
Uevan una semana divirtiéndose de k) grande. 

UL—Ya está rennfdo ^ Arado; que lia 4e e l ^ t r a 
la reina de la belleza, que d^ie ser, naturalmente, la 
más gorda 4e todas las concorsantes; este JTmmlo 
está compue^JO por tres sc&orea competentisimos en 
la mater ia: un fabricante de romanas, un Cabrican-
te de colchaaies y un Wóaoío, ^gae es «1 s^kir más 
pesado del paía. 

;, 
;, 
; • 

/ í ' ~ 

/ 

JH^^W 

P^'>-. 
W^'' 

~^'y 

^^¿-VL . ._ 

;• '•"-. T 

^-x- -'' 

*^ 

<) 

í 
JKT'' 
•'^ y 

¿.—Para fadUtar la labor del Jurado, se ha colo­
mo en la sala una balanxa, en la cual habrán de 
p a r s e todas las "misses"; el Utolo será para la 
y^ alcance mayor número de Ulos; de « ^ e modo, se 
etie la ¡s^ur idad^e que ti fallo ba de ser justo y 

a todo el mundo. Pero asEtes^de proceder 
I la ceremonia daS peso^ 

V.—•_ tiene lugar la iwre.-. .-i. .il público de to­
das las concursantes, que desülan granosamente por 
un puente de plata. Abora que este puente no es de 
plata, ano de [̂diMno, para que ofrezca más resis-
teaicraL, a pesar de lo cual se hunde hasta t res Teces 
diuvnte el desfile. La primera eu aparecer es "'SCss 
Ti^jlaterra". 

VI.—tJna salva de -plausos acoge su apancióa; no 
es que sea muy gorda, no; puede que no pase ni 
de los ciento cincuenta kilos; pero así y todo, el pu­
blico aprecia su mérito por venir de un pala doi^e 
todas las señoritas son Sacas. Como que cost6 mu­
cho trabajo encontrarla; se la descubrió en una ba­
rraca de feria, donde se eídiihía... 

^ 

L—^ en calidad de mujer caóón. Después de ella 
"SCss Francia", que deslumhra a la concu-

icia por su elegancia ete par. Hay que ver qué 
^^a la suya. Una linea noinjptrtiwmtri T<e4aiida; es 

verdadero circulo, algo asi como un cfrctdo de 
las Artes. Se le aplaude con eiü:usiasmo, pei^ 
detrás de ella, sui^e... 

TEXTO Y DIBUJOS DE BARTOLOZZI 

Vm.—.'.. "Miss España". Esta sí que está bien. Al 
verla, el entusiaamo se desborda; nuestros amigos 
aplauden frenéticamente a su paisuia; también a 
nosofxos nos complace su éxito, ¿verdad? IJOS pi­
n g o s Hueven; ^^Vaya una *'mi3s" gorda!" " jSsta si 
que es pesadal" "¡OH ias ballenas con gracia!" E b 
medio de tanta admiración, los gordinflona.» 

XX.—... están inquietos. ¿ Se llevará el premio una 
extranjera? Pero en cuanto aparece la "misa" na­
cional se vuelven locos de entusiasmo. Hay que re­
conocer que las supera a todas, y cuando se la quie­
re pesar... no se puede, porque la balamsa no isiarca 
más de doscientos cinctwnta Idilos. La ovadón se 
hace dfiáüunte, indescriptible. 

(Continnarú en el pr&aimo mimera.) 



Cttompo 

vtdimtad y todo su val­
lar en ««nplaGer al pfi* 
Mico. Con el primero,^ 
lotMH^ y con mucho 
nervio^ trasteó valien­
te, sin perderle la cara, 
y en el cuarto, t ras 
unos pases dominado­
res por bajo, se estiró 
en unos cuantos dere-
chazoa de los de aa ex­
clusiva y se adornó con 
UQ apretado molinete, 
entre las ovacicmes y el 
entusiasmo de la plaza 
entera. Una gran tar­
de del valerosísimo ma­
tador baturro, en el que 
la perfe<»úóa a l eiecu-
tar el volapié es cada 
vez mayor* 

£3 toarero gkano dio una de cal y otra de arena. 
No fué poca suerte para el público,, que si en uno 
le gritó y se divirtió c(»i las ma^rosas gitanerSas 
de Cagancho, en el otro pudo ^ e a r l e a p lac^ , 
ya que el trianaro realizó una buena faena de 
muleta^ jan las grandiosidades y pinturerías de 
otras veces, pero si sosegada, elegante y valero­
sa. Se perfiló bien, y ccm lentítod y suavidad co­
locó la espada en lo alto, por lo que le concedie^ . 
ron la oreja. 
Ortega inició un momento interesante en su to­
reo. Al sexto toro, grande, gordo, bonito y tea^ 
vo, lo echó, creo que por primera vez, las manos ' 
abajo y ejecutó unos lances largos, quietos, ma­
jestuosos. Se vio que el de Borox volvía la vista 
bacía la nueva escuela de toreo cuyo pontífice es 
Victoriano de la Sema. Nos parece admirable que 
busque mayor lucimiento y trate de acoplar a su 
personalisimo arte la esencia de los nuevos cá­
nones. JoselitOf con ser él, aprendió a torear en. 
Belmonte. 

MADRID.—Villalta hace rodar sin puntiiJa a su segunda ioro, del que sé te concedió 
la oreja. 

LA CORRIDA DEL DIA II DE JUNIO 

EN el saldo bovino que desfiló el domingo 11 
de junio por la pUiaa madrüeña hubo de 
toda Hasta on turo bravo, de Xa ganadería 

de Claírac Los otros—tres de don AntoDío Pé­
rez, de San Femando, y dos de Villamarta—pe­
caron de sosos, de broocos y de n^-víosos, aun­
que alguno se dejó torear, como el quinto, de Vi­
llamarta. 

Villalta mató de dos 
volapiés q u e hicieron 
rodar a sus toros con 
las patas por alto, y 
cortó la oreja de su se­
gundo toro. 
Cagancho tambiéiE cor^ 
tó la oreja del quinto. 
Eü aragonés puso, co-
mo siempre^ toda en 

MADRID.—*Casanchoi, toreandü de muleta, gitano, 
ctrca y valiente. 

Und tez mate 
y aterciopelado 

durante toda el dfa# 
grocíos o (os 

Nuevos Polvos Simón 
del icodomente perfumados. 
Adhieren maravillosamente, 
no irriton^ nunca el cuHs. Son 
finos y obsolutamente puros. 
Mo dude Vd,, señora: adopte 

LOS NUEVOS 

VALENCIA.—Lifri^ caído en e¡ ruedo, después de ser cogido por su segundo toro. 
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MADRID.—Domingo Ortega en una verónica en su primer foro, «7 tpit toreó luego 
' de muleta, haciendo una faena que quedará seguramente como un modelo de valor y dd 

buen arte de iidiar toros. 

•Tuvo Ortega una tarde de éxito. No OOTTÍÓ orejas, pero su faena en el tercei 
i toro de la tarde, difícil y con mucho nervio, que fué desarjwllando a me-
idida que la faena se cuajaba, quedará segru-amente como un modelo de va­
lor y del buen arte de lidiar toros. Domingo Ort^ra pisó terrenoa inverotí-

1 miles y aguantó, como acaso nadie lo hubiera hecho, el peligroso nervio 
I del toro. No perdió la cara un instante ni aún en aquellos en que se le vio 
; prendido, y de cada tarascada salió más valeroso a reducir la bestia. El pú­
blico presenció emocionado y admirado la brava labor del paleto. Se le ova­
cionó en muchos momentos de la larga faena. Porque, además, fué larga. 
En el sexto esperaba el público ia fa«ia; la otra f ^na . Pero el toro se fué 
agotando y Ortega se equivocó, a nuestro juicio, al tomarlo tan de cerca. Al 
toro bravo hay que dejarle espacio; el meterle la muleta y el cuerpo en los 
hocicos es contraproducente. 
Tarde de triunfo, de ovaciones y pañuelos al viento que removió a la afi­
ción y la lanzó a la calle, pregonera de las glorias taurinas. Falta hace que 
los toreros caldeen el escéptico poso del pübüco que en esta corrida no l laió 
el circo como otras veces. 
La mano izquierda permaneció inédita. Un conato áe natural de Ortega 
no puede tomarse en cuenta. Y, sin embargo, es preciso que los artistas 
no dejen en el olvido esa mano, que es la que más complace al público 
cuando la muleta tira suavemente del celo impetuoso del tOTo. 

(Fotos Contrcras y Vllaseca, Lizaro y Marfn.J ^- A . 

El valor^ nutritivo 

de 1 a uva. 
Es fJMiy conocida la cura de twas. 

ipie conmMe en no comer otra cosa 
que uvas durante una temporada. 

Sería largo de enumerar los bene­
ficios que esta reporta <d aparato 
digestivo y es notable que en ves de 
decaer las fuercas, estas aumentan. 

La uva alimenia más que la leche, 
y se asimüa mucho más fácilmente, 
athi por estómagos delicados. El 
azúcar de la uva (^hioosa) puede 
considerarse como asacar predigerí-
do. Adennís^ Ja uva es muy rica en 
sales minercdes, indispensables al 
organismo, como son los fosfatos 
entre atrás. 

VENDIMIADORA 

OKI. C A M P O RE T A R R A G O N A Pero c o m o quiera que solo se 
pueden consumi r u v a s du ran te u n a 

temporada m u y cor ta , h a y que recurr ir al zumo d e u v a sin 
fe rmentar M O S T E L L E q u e está e laborado con u v a s perfecta­
mente madu ras y que conserva todas las propiedades de la uva 
fresca. 

E s pues ev idente la conven ienda de util izar el MOSTELLE 
ctHiio beb ida reconst i tuyente en enfermos y convalecientes como 
complemento del rég imen a l iment idc io y en a lgunos casos c o m o 
único a l imento du ran te a lgunos días. 

M O S T E L L E es to lerado p o r los es tómagos m á s delicsujos y 
tiene la m i sma propiedad de las uvas de ser l igeramente diurét ico 
y laxante . 

T o d a persona somet ida a régimen debería t omar M O S T E L L E . 

Tómese d e med ia a dos botel las d iar iamente se^ún los casos. 

VISTA ALEGRE f MvWR/DJ.—M««iiftj 4e U c«giJa 4d toren» mejicaao IMÍS 
C^isfro •«/ S<^dado». 
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PABLO VOIVE 
RÁ TARDE Y 
SERÁ A CAUSA 
DE ESA RUBIA 
SEGURA 
MENTE. / ¿Sr, 

X A Crema Tokaloo, aliiii«ato del cutis (COIOT 
blanco), la famosa crecoa parisiense, pe&etra 
instantáneamente en loa poros, calina la Irri­
tación de laa ^ á n d ^ a s cutáneas, disuelve las 
impurezas de los poros, baca qtw desaparez­
can las msneha^ aprieta fa» poros dilatados, 
blanquea y suaviza una |del obscura y áspera. 
Procura» en trea dSaa, una bellesn y un fres­

cor nuevos e indescriptibles. X>eb«ria emplear­
se todas las mañanas. SI tiene i ^ e d arrugas 
y mÜBCitlos ifte^odoa en la cara, debería enk-
plear tambiéOr antes de acostarse, la Cr^na 
TokaEon blocel. al imeato del cutia (color ro3a>. 
Nutre y rejuvenece la. piel durante el sueños 
Se garantiza qoe este tratanüento vfdvtírá a 
dar a la cara una expresión juvenQ y propor­

cionará una tez nueva y espléndkta « t vein-
t lo^ io d&Bŝ  en caso contrario, se devolverá 
tí dinero, 

aCfSA: X A Crema Tofcalon blanca, sin gra­
sa, se vende abora. en tubos, al preda de pe­
setas 2,50, tamaño grande, y pesetas 1,76; ta-
ntaño pequeño. 

XA HQV MISMOCAT»* 
lUSnJADO GDATt j r rO A 
ONKXS QSFCBUDOQES » £ ' 

IMQHKCDlTROrMffi 

Lea usted los lunes 

SEÑORITA 
le interesa aprender fl 
y confección, sin mo î 
de su hogar. Por co 
puede diploEcwrae raí' 
mente como profesora 
Dando 300 pesetas mes-
c r i b i d , ''Universidad 
Corte", Angeles, 1, Bar= 

na. i Incluir fracqu»' 

NI una sola mosca en la 
cocina. I Es adml rab ie l 

Exteraüae catau mosai« que levolotean por los 
plato* f rotniriinairT tos alimcBtos. No c f i ^ 

^ ^ - « ^ Ubrcs»cstos OBOsquitoft qoe cfeapam so K u g » . 
^ ^ Vi ElFLJT,.palvcxizsdOyRiaCato<loslosmacctnsdc 

^ A aa& oBooc» sápüta j acgiBak,. sift p d í p » pws 

¡NERVIOSOS 
tttíSm d e BtiMr fiiarilaiiinfr e r a d » a t a s acr«dtssdi> 

6ÍU6EAS ?mmim m ^ soivffii 
^ • c c — t a n » il« ana mavcra. cAmoda. r * p M « y cflcax *! 

Neurasrenla, Sa^S^SSS^SSÍSSá aCrdWa <te ncarar ta , vCrtfTM» tertfa corporal» tonMor*'} 
«spcpsla BCrvioaa» fatpWictonra, b s t c r b n o y irasior«« 
mav laa— «a p w r a l de l u BMíe«a y iodos los bastorn* 
« ^ á B t e * f t ^ p a t e a g i i r p 0 r c i « « « oriceo aeouaueatD BttTío^' 

KaaOrageaa pcifeBciales del Dr.SoivW-
WM K." nn nedkuteflio «ta m stiBteato *a«Mi¿ d d cctefe'̂  
ncdaU , teda ct tl^cma Rcrrloio. tegencfMdo el vtcor s«y** 

pwploaeUeJ>d,coa«nT*adBbw<*aypwlo»Patfftl»»tda;ladk»il«>eap«ÍtlBiepte« toast' 
U d ¿ s M i a | a » « i a d p o r BBd*efaaeétt«et«ot>«N»q«evtfiflaui trabajo» egeeahos. U B I » Ksití̂  
c w o «oíale» »(ateltchi«le^«tportMM.Iwifcft i fe cteada SawcictiM. srtictis. tomutitetf;' 
Í»diairi>ies>p<iiiKlfiiri>c«fc, in«iÍ i | r t i«i1fnigi imco» ha O r a t g a » » o l a K l a t o < « I D r . 5 » ^ 
Tiri. mrtiiÉ Tni r ihMi iw n rjrnii i i i i f i f i- l lnT-t- y - ^ ip? - '—*- ••* — T " ' — p«ra remídalo» ti* 
I r e a M t i a y ! • • lililí •[[•«•fei.Bitfw<ti«l»Mlw«ia<4cg^y«toi>io«ea««r«lcr»Mfa«a^ coa e d ^ 
0 M H B p i w d c l « t a i n a i J « • ü » i » — i r a g # í w w ^ a « i c t t i n i u i i . t J . M d t e « J ^ 

V e ^ a , a M * ptaa^ ttauab a » O u v M i a s de Eapafla, fnrtwgal y América. 

NOTA.—Aír^áta^Jr jt •twfwwfc 4^J3 #ÍM. « t n O u dir c i r m jMra «f /rangim a ¿ífcfff'' 

RCGCNCRAOOP 
OBLA V I S T A CORTOS DE VIST 

o^aHss DS ua V H I T * , «I^ 

• • dicfcaí CosoK J M ! • •iBipIfco i lB»»M» • * lnco(m«« en ><» f*^ 
i Cpntiaii'iwcfpW i»« » MO M * —w»qbte wita Hooo V, iMa Dn*«*. 
iMte « M n l O U n O M A f » O C O K S*9«l«.BaMt>ia n^«h Kl«<c«''j 

iOia « M M M Mbdi l * F. Geyoi^ AfMO^ 2 — Zormcst thw» v <^j 
W VdK M >o»dó« - í i iWi FiroKicco 6t( r « te T T U ' b o A o - V<̂^ 

l i s o J a X T E B N O E'*^ FraDMco Go«ir y fofé M M - « M W , 6«otd.aMn ^ c r 6afO"ct'arún y C " . ^ 

El n i T ae wiKle únicaiBCflkCe a 
ctetoAosde color tmoHÜo coa fifm^ 

A HJX Wft K V a » f t A GRJUU. 

ntEIHO DE 200 PESETAS EH EFECTIVOS 
recibe toda persona que adquiera en nuestra casa un reloj ^^, 
bolsillo para caballero, garantizado, eon vidria irrompible. '̂ 
precio de ptas, I8,7&. y que acompañe al mismo tiempo )a soiu 
tíím cturrccta del prcádona matemático que figura más a.\»P^ 

¿COMO SCHAiaONAR ESTTE 
FttOBLEMAl 

Números fl^ 1 a ft deben colocarse 
en k » » coadrixo@>> de tal manera, que 
su aflicióa en (odaa laa dlrecdiHtea 
(hocixcHitat. vertical. tneUiia<*o> arro-
ie tS Bt arde» de cotoeadon de los 
aúmeroB ¿s indi ferente Este total de 
15 debe aparecer tas vece» que se» 
posible. CoalqaiH' combinación de 

tormLta es admisible. 

LAS C O N D I C I O N E S ^ 

5^ 7 

%, La aolnclÓB debe envfawM ^n to con 
el pedido y debe estar firmad» por 
la ptBMMa qut t« p-esente. 

2. La repartlciáá de loa premio* no 
depende de aing/m worima (DO es Lo-
tonaK siao «pié toda persoiui qne 
haya preMulado hi sorootón corree-
te recibir* el pteíaio de 2M Ptas. 

3. Tanta ta» B»lacioiies cem» la» pe­
dida» Kc aoeptartkD faaivamenle has-
la el 2» de jull» fk 1333. Los pre­
mie* se despaefaasAo a los que ba> 
yan presentado la snlaelúD correcta,, 
el se de lulio de 1933. El mismo di» 
se pabUcmr& en el diarW '"Ahora- la 
soluciAo, asi coma Isa • • • > « > y ctf-
rteclóR de las pewsaaa m-_ " 
nespondiereB lea premios. 

4. La solodán correcta eslb ea po^ , 
del notario don Harsel Lopez ^'i 
Haro, paseo de Gracia, IS. BarC' 

7. 

A cada reloi se acompaña una ^i 
tiricación que da derecho a cobr*' 
ri Memio al baber presentado la *"' 
lun«o correcta. 
Et ettvlo de los relojes ae Lsrú P^ 
Goriw, coolr» reeml»l»o. Para p^^ 
(es y embalaje uagrcf^rúoPtais. t .^ ' 

Caso de DO agradar e> reioj meef^, 
Bsos stt deroincián dentro de od*' 
días y dmoJvrremo» inn^diutom^, 
le su valor. Se suplica escrilwr •*' 
dlrecdÓD clarainente. 

Dir igir sidtieionefi y pefUdoa 

M. BEBNSTEIK InportaciD» dr Seioin. Sec 20 
BARCELONA - Arbmm. t t í 



CMampa 

iVontinuación.) 

La idea de cómo recuperaría o (XHiquistaría el 
amor de Emilio trabajó a Rosita día y noche. 
No la abandonó un momento. 
Era una obsesión que se !e habla clavado en el 
cerebro y que le nacía en el corazón. 
Porque Rosita se sentía ahora más enamorada 
que nunca. 
Ahora le parecía que el día anterior no sabia lo 
que era eso de estar enamorada. 
Con el dolor de creerlo perdido se le había mul­
tiplicado por mil y le producía una angustia que 
estaba dispuesta a que no continuara de ni i^^n 
modo, y para evitarlOj recurriría a todos los 
medios. 
¿A todos? 
¡A todos, sin ninguna excepción! 
Y esto lo decimos nosotros, pero ella no lo dis­
cernía así. 
Es decir, para ella no había medios buenos y ma­
tos, no establecía distinción alguna. 
Todos los medios eran buenos si le daban lo que 
ambicionaba. 
Hasta este momento Rosita había pasado por et 
Mundo con una carcajada en los labios. 
Nada conturbaba la sana disposición de su ea-
píritu-
No deseaba nada, no ambicio­
naba nada, era noble y leal por 
temperamento, y todas las difi­
cultades que le ^uc^ían las re­
solvía rascándose el cogote pri­
mero y luego encogiéndose de 
hombros. 
No ambicionaba otra cosa 
que vivir y reir alegre­
mente. 
Pero, ¡ay!, dentro de ella 
dormía una fierecilla. 
Poderoso temperamento, c a r á c t e r 
fuerte, hembra bravia, dotada de ima 
gran vitalidad, faltaba el zarpazo que 
la despertara. 
El zarpazo había llegado y ahí estaba 
con sus garras dispuesta para defen­
derse. 
Como no contenían sus instintos nin­
guna clase de educación urbana^ sino 
que era criatura inteligente, sí, pero 
simple y selrática^ sus instintos se 
desbordaron ea cuanto alguien lea dio vida, 
Y Rosita, con sus instintos en libertad y sin con­
trol, era un ser temible. 
Pronto se vería... 

CAPITUIX) XG 

Todo lo que Rosita le había contado a Angélica 
respecto a Pepe Lardero era verdad. 
Después del mal paso de la joyería, que lo dejó 
completamente abochornado por la lección de dig­
nidad que Angélica le dio, ia estimación que Lar­
dero sentía por ella creció enormemente. 
Y cuando aquella misma noche supo las^conse-
Guencias, acaso terribles, de su plebeyo gesto, 
con el dolrar mudísimo que le acometió, creció 
asimismo más su amcH*. Aunque enfoi^ado en ^ 
vicio de una existencia frivola de parásito de la 
sociedad. Lardero no había perdido del todo las 
fuerzas puras de su alma. 

/^NI&IEILICA 
UN Ceî AZ^N 

Dt MUJ£ 
NoveUx- por-
GÍ- B - A R D E B O L 

Sus resortes morales estaban enmohecid<» por 
una vida sin estímulos dignos de ninguna clase, 
pero no estaban rotos. 
La clara mirada de Angélica los limpió instantá­
neamente y se pusieron a funcionar como en los 
años de su adolescencÍEu 
Lardero encontró ctm gran sorpresa que su co­
razón, gastado, al parecer, por tantos amores fá­
ciles, latía movido por un amor sin mancha, como 
si se lo acabaran de depositar en su pecho. Por­
que éste fué el primer efecto de la desaparición 
de Angélica, Es verdad que se había acercado a 
eila con algunos mayores miramientos, pero con 
el mtómo propósito soez y único 
que le había llevado a otras mu­
jeres. 
La ^cena de la joyería lo indica­
ba bien claramente. 

V Rosita, con sas instintos en libertad y sin controlf exa 
un Ur tetnlbU, 

Y es que la costiunbre de no tratar más que mu­
jeres para quienes &<HI los buenos y acaso los 
únicos argumentos aquéllos que se fondamentan 
en joyas y regalos costosos, no te haUa dejado 
pensar en que Angélica pudiera ser de otra ma­
nera. 
El nu^cnifico desprecio de Angélica le restituyó 
en parte la razón y la memoria, para acordarse 
de las santas mujeres que había conocido—su 
madre, en primer término—y para comprender 
que Angélica pudiera muy bien ser una de éstas. 
Su desaparícíón le disipó todas las dudas. 

Entonces le entró un remordimientú inñnito. 
Su ddior le limpió «I alma de todas las cosas su-
cüís que habían caído SO1H% ella en tantt» años 
de disipación, y al quedar 1ÍIM« de aquella cos­
t ra que impedía sus reacciones nobles, el amor que 

I 

latía en « i pecho creció puro y claro 
c<nno ̂  cristal... 
Nació entonces su obsesión de encontrar 
a Angélica para pedirle perdón, y de ahí 
todas sus andanzas y planes con Rosita, 
que, relatadas, aunque someramente poo 
ésta, «moce ya el "lector, y en los que 

^-v uo hay que insistir. 
m\ Había tenido, como sabemos, también es­

cenas violentas con Julita. 
No había llegado la riña definitiva, por­
que se produjeron cuando la esperanza 
de encontrar a Angélica era remotísima, 
Pepe Lardero tuvo miedo de encontrarse 

a solas con la angustia de su corazón y prefirió 
seguir al lado de aquélla a quien no había ama­
do nimca—¿abcnra lo sabía, porque ahora cono­
cía el amor!—^ pero a la que estaba acostum­
brado, y que en estos instantes le senda i^mo de 
anestésico. 
En el fondo de su alma no había renunciado a 
encontré tm día a Angélica, pues la posibilidad 
de que hubiera muerto le horrorizaba tanto que 
no podía admitirlo ni en la imaginación. 
Pero después de muchos días de preguntar a Ro­

sita en cuanto ia encon­
traba: 
—¿Sabes algo? 
Y de que la muchacha le 
contestara con wn movi­
miento negativo de cabe­
za y una sola palabra. 
—Nada. 
Pepe Lardero dejó de pre­
guntar con loa labios y 
pasó a preguntar simple­
mente coa la mirada. 
Y, pta- fin, ya ni asL 
¿Para qué? 
La ironía del Destino que­
ría que este abandono de 
Lardero coincidiera, como 
coincidió, con el encuen­
tro de Rosita y Angélica; 
es decir, cuando Rosita 
habría podido contestar a 
la pregunta de otra ma­
nera. 
^ r o así son y asi «staban 
las cosas. 

Cuando Rosita se levantó 
al d í a siguieste de la 
cama había tomado ima 
decisión. 
Se le notaba en el aire re­
suelto y en el ceño frun­

cido y las mandibiUas apretadas. 
—^¿Ya estás buena?—^!e preguntó la Sinfo cuan­
do la vio circular por la casa pisando fuerte y 
rranoviendo enérgicamente muebles y cacharros, 
—i Estoy de primera!—^replicó con la misma 
Jfuerza, 
—jVaya, pues me alegro mucho! 
—¡Y yo!—barbotó Rosita. 
La S ^ o quiso hacer notar que de lo que pare­
cía que no estaba buena era de la cabeza, puesto 
que no eran formas de contestarle, pero prefirió 
encogerse de homlnxis. 
Algo debía esperar Rosita, porque cuantas veces 
aoaó el timbre de la puerta durante el día co-
iTió ja alurirla ci»i mal disimulada ansiedad. Al 
ñn, liego, sin duda, lo que esper^dsa, dada la ale­
gría que te iluminó el semblante al ver que la 
persona que había llamado era el propio señorito 
Pepe. 
—¡Hola, muchachal—dijo Lardero, 
Rosita, por toda respiKsta, se puso un dedo en 
loa labios para indicarle silencia. 
Lardero se alarmó. 
—¿Qué pasa?—preguntó a media voz, y a voz 
muy baja Ro^ta le deslisó al oído; 
—^Busque usted una ocusióu, p<Hxiue tenemos que 
hablar. 
A Pepe Lard«^ se le mudó «I semblante. 



^f tompe 
Más coB los ojos, inmensamente abiertos y ex­
presivos, que con la boca, preguntó: 
—¿De|ílla? 
Kofita hizo signos afirasttiTos. 
Entonces Lardero no se pudo contener y abrazó 
estrechamente a la machacha. 
Ella se echó a reír. 
—¡Por Dioe^ señorito^ que si nc» sorprenden van 
á creer otra cosa!—-murmuró entre los borboto­
nes de Ja rfea—. IHga usted algo en voa alta. 
;No sea pasmao, hombre! 
Ijardero obedeció. 
—¿ Y la señorita ?—exclamó a l ta 
--En su cuarto. Puse—repuso Rosita en el mis­
mo-tenot. 
Pta» B&entras andaban. Lardero díó suelta a la 
anstedad que roía las entrañas. 
—¿Viro? 
La pregimbí le liabn salido del alma. 

—¿La has visto? 
—SL 
A Rosita le dio miedo la cara que puso Lardero. 
La emoción le desfiguraba de tal manera el ros­
tro que pare ja que iba a ser victima de un 
ataque. 

« * * 

Le recomendó otra vez silencio y siguieron an­
dando. 
Cuando Halaron junto a la puerta del coarto de 
Jnlita la nuicbacha dijo: 
— Ya nos veremos luega Yo iré al teatro muy 
tarde. Quédese o vuelva prcmto. 
Lardera hizo ^ n o s afirmativos con la cabeza. 
Se agarró al picap«>te y vaciló: 
—¡ No sé qué voy a decir!—murmuró—, ¡ Sr no 
me hubÍCTa oído me volvía!... 
Occia su angustia. 
Se le notaba un suden* frío en la frente. 
Soitó el pic^Kirte y se volvió de espaldas a la 
pucarts. 
Se secó la frente. 
—¡No entro! ¡No entro!—dijo en voz baja, pero 

con un aire muy 
resul to—. Si me 
ha oído le dices 
que se me había 
tA v i d a d o 
xnsat cosa... 
y q u e ya 
iré p d r el 
te a t r o..., 
¡pero antes 
vendré p o r 
aquí! 
R¿IHdam«i-
te se enca­
minó hacia 
la p » e r t a 
drf piso» y^ 
tambaleán­
dose c o m o 
uu beodo» 
desapareció. 

Julita no había oído 
nada, entregada como 
c s t a ba al ensimisma­
miento de su aseo per­
sonal, que si en toda 
m u j e r es complicado» 
en ella era obra que ab-

*Busque usled 
una ocasión por= 
que ienemos que 

hablar.* 

sorlúa todas sus facultades, y como no preguntó 
nada, nada le dijo'oo. 
A su hora se marchó al teatro, y Rosita quedó 
con un pretexto esperando la vuelta de Lardero. 
Que no ae hñ» esperar, antes bien toé tan inme­
diata a la marcha de Jutíta, que Rosita tuvo una 
gran surpresa. 
—¡Jesús! ¿Poro no se han «lamtrado ostedra 
en la escalara? 
—NOL 

—(Pues milagro ha sidoí Ahora m îs-
a^ia seaba de salir ella. Si se descui­
da US momentxK ¿cat^ tmnl 
Lo decía francamente nerviosa y se 
extrañó mucho de que Lardero, re»-
poBdiara a esto ccat. umt vaga sonrisa 
mefaittólfca. 
—Ni nSagro, ni sorptesiA, ni nada... 
Y ü a d i ó subrayando significativa­
mente las palabras. 
—La estaba espiando, ¿comprendes? 
Boc^a se cebó a reír. 
—¿Haber empegado pcv ahít 
^ ¡Pero , bueno, vamos, habla... He 
conseguido dominar mis nervios por 
fuera, pero p w dentro me están «m-
somienckk 
Habían pasado al saloncito aquel dcm-
de se celebró la primera entrevista de 
Angélica y jQ&ta, y Lardero imploró: 
—¡Anda, siéntate, pero ¡haUaf ¡Ha­
bla! ¿Dóflnde está? ¿Qué hace? ¿Cómo 
viveT ¿Cómo te la has encontrado? 
¿Qué te ha dicho de mi? 
Rosita reslstic^ impávida, el aluvión 

de preguntas, y miqr cal-
mc»amente, como si se tu­
viera bien aprendida la 
lección, contestó: 
—Me la encontré en un 
tranvía, vive bien, con una 
familia, está buena de sa­
lud y de guapa..., ¡de gua­
pa más guapa que nun­
ca!... 
Rosita acentuó sin querer 
estas palabras. 
—Y de mí, ¿qué? ¿Está 
muy enfadada conmigo ? 

La miuhaeha fingió ascmibro. 
—¿De usted? ¿ P w qué tenia que estar enfadada 
con usted? 
Lardero advirtió que en el arrebato de su pasión 
se habla descubierto y quiso componerlo. 
—Yo no sé que tuviera que estar enfadada con­
migo^ pero como se marchó de aquella manera, 
por algo se enfadaría... Y me duele pensar que 
pudiera ser por algo que le hubiera hecho yo sin 
darme cuenta... 
—No, de usted no me ba dicho nada, 
—¿De veras? . 
—De vcaas. 
—(Respiro! 
Rosita le miró con ojos traviesos y dejó caer 
como al desa i re . . . 
—Se acordaba poco de nosotros. ¡Está bastante 
entreteni(feí 
—¡Ah!, ¿sí?—inquirió Lardero alarmado. 
—Sí, ya ío cfeok. 
Y Rosita no pudo evitar cpie al recuenfo se le 
cuajara un rictus de amargura en la boca. 
—^¿Qné quieres decir T 
—Lo que usted oye. Cuando una mujer joven 
está entretenida, ¿qué se quiere decir? No es con 
muñecos^ daro ; es con novios... 
Pepe pegó un respingo. 
—¿Angélica tiene novio? " 
—Sí. 
—¿Quién es? 
—El abogado que la recogió el ^ a que se marchó 
de aquí, cuando !a atropello un auto. 
—i Cuenta, cnottaf—prorrumpió Lardero^ presa 
de la mas violenta ansiedad. 
Rosita obedeció y contó a su manera el atn^teDo, 
la llegada de Angélica a casa del abogado y qué 
clase de gentes eran doña Mercedes y Emilio. 
Lardero la interrumpió para decirle: 
—Pero si hace tanto ttempo que lo sabías, ¿por 
qué no me lo has dicho antes? 
—¡Ah, porque eUa me lo prohibió terminante­
mente ! 
—¡Y a mi también! 
—A usted más que a nadie. 
—¿Te lo dijo ella asi? 
—Asi mismito, y con una entonación bien seria. 
Como me prohibió que nunca más le hablara de 
usted. 
—¿También? 
—También. 

{Continuará.) 



El, el campo <fc f^ís de! Club de Córdoba t,^^TT'°s^f^'^,^%':^Z 
vencedores hs áos equipos sevillanos, que aparecen en las fotografías con el áshitro. <Pc«» Santos.) 

£. 

EW EL MAR 
ENusPISCiMAS 
ENaCÁMPO 
en todos aquellos sitios donde usted 
recil>e de lleno los rayos del sol. su 
piel pu«de quemarse, su cutís es­
tropearse. Evite estos tnconvenien= 
tes y luzca una piel broncead<i, de 
aq>ecto sano y deportivo, que será 
en la mujer un encanto más, un 
signo de fortaleza en el tiombre, 
usartdo siempre 

E l C A N O BROWNING CREAM 
la única crema especialmente creada 
para ayudar a la acción del sol y su^ 
prlmir sus dolorosos inconveniente^ 

ELCQNO BROWNING CREAM 

CREMA tarro p to i . 8 , — 

— luto » 3,75 

— liquida [tauxt • b,SO 

Carreras de caballos en Aran¡uez Los dos vencedores de Jas carreras primera y tercera, respecfí= 
vamente, celebradas el domingo en el nuevo Hipódromo. 

(Fato« Contreros y Vilaseca.) 

USE ELCANO 
y N A D A M A S Q U E 

E L C A N O 

¿SUFRE USTED DEL ESTOMAGO E INTESTINOS? 

GU 

r 

SERVETINAL 
E SESVETIIIAL SIGOE SO MARCHA ASCENDENTE, APUNTÁNDOSE DIARIAMENTE NUEVOS ÉXITOS 

Don Joan de Nájcra, ODONTÓLOGO, residente en Valencia, calle Barcas, 11, praL, nos remite la a t ^ t a carta que 
reproducimos a continnadón, que, como siempre, ponemos a la daspo^dón de nnestros lectores para sa ddúda 
coo^jrobacion con respecto a la antentícidad de la miftma* 

£1 texto de la carta de referencia es como sigue: 
- 'TUencla. 6 de «bTfl de 1*93. 

SeUur dofl A. OUDUHÍ — EAICCEXONA. . ^ . . , .« 
3Iay aeñor mSo: Desames de prtar {>adeoienilo cexc& de un afio d« tena ioopetenida «cfaitima a «ausa de una rda^acaún C& estúmaso. 

y Inego de halíer probado varloe tratamientos, llevar un régimen riguroso, con los cuales notaba poca mejoría, decidí someterme al trata­
miento que prescribe su producto S E R V E T I N A L , aconsejado por varios amigos que bacían uso del mismo con eJtcelente resultado. 

Por eete motivo soUcité de uated algún fraaco de SERVETINAI^ y a la mlBZoa tarde del día que empecé a tomarlo experimenté ya 
alguna mejoría, pues reanltaba roe a eso de las cineo de la tarde aentia ima gran presión en el estómago, que parecía que con nn cln-
tnrón me oprimían todo el cuerpo. r»___ * 

Recurrí al carbón, bieaibonato, magne^a, TiutuMnilla, « te ; todo esto acabó desde que bago two de su magnifieo pceparado DeapuM 
de los dos frascos que usted me mandó, Uevo totoades tres más, encfmtrándome aetoalmente perfectamente bien. manuestándtHe asi­
mismo que me privaba de comer garba naga, alulrias, arroE, etc., ctc, y actualmente como de todo. 

También me complace hacer ccnstar que alutra sóío tomo tina cnciiaradíta de SEUaVETINAli a tas seis do la tarde, fasMendome 
regolarieado ei cuerpo de tal manera que cada veinticuatro horas evacuó sin ninguna dificultad y ahí aeceaidBd de recorrir a los purgan­
tes, imprescindibles a n t ^ de usar su iKwlucto. 

Todo esto es cuanto tengo la aatiafacción de manifestarle, añadiéndole que, por nd psote, prescribo an producto SERvETIHAlf a 
toAoB mis clientes que padecen del estómago. 

Sin otro particular, me es grato saludarte atentamente y ofrec^'me de usted mny a t r i to affmo. s. s. q. e. s. nu, 
Firmado: JUAN DE: Ji&SERA^ OOOirTt^iOGO." 

Exigid el k^timo SERVE11NAL y m 
Precio: 5 ^ ptas. ( '^^ZZT ) enc<mti»8dee^>«ff icosyfaiTOada»,yenMADRID-. Gayoso,Ar«iaI ,2. 

Farmada del Globo, plaza Antón Martín. Félix Borrell, P u o t a del Sol» 5. 



Cfttompa 

EL MADRiD Y 
TRIUNFADORES & 

ATHLETiC DE BILBAO, 
JORNADA DEL D0MIN60 

Madrid, Ires; Valencia, uno. Este partido, jugado en Chamartin, ha constiinido un éxHo para ei 
Valencia, no obstante el tanteo. 

Por la mínima diferencia, lograda cuando et Español había quedado sólo con diez jugadores, oHm/o. el Athléiie ía victoria en el partido del que se reproducen dos 
momentos en esta fotografía. (Foi»s Marina y Ama(!o.) 

GALLETAS 

-'•-~í~^s.^ty}i^4'^'¡i=-^-.':^^^'^?:- . 

Salud 
Las Golletas María 
Artiach se elaboran 
con la leche más 
pura, manfequi l ia / 
azúcar y har ina de 
flor. Gran a l imento 
s a n o y d i ges t i b l e . 

PAQUETE DE 2 0 0 GRAMOS, UNA PESETA, 
DE 100 GRAMOS, CINCUENTA CÉNnMOS. 

Ueve también 

COCOCHU, 
<ie coco fresco. 

Paquete 2 0 0 
gromos, 0 , 9 0 . 

Mr^ ' 

'SsP-^^f 

# • • • 

--

• 1 

i 

íMU^ 



Cilampo 

OTRAS NOTAS DE LA A C T U A L I D A D 

£1 funes pasado se celebró en ia igiesia ¿e la Concepción, Je Madrid, ía boda de ta heJla s^úrita María de 
los Desamparados Rodríguez Pascual y Rodríguez de ¡a Bacina coa el iagcnifro de Caminos don Santiago 
Aréchaga y López de Lefona. Apadrinaron a los contrayentes el padre de ¡a novia, don Luis Rodríguez 

Pascual y la madre del novio, señora viuda de Aréchaga. 

Ei domingo se corrió en Bilbao ia interesante prueba ciclista La carrera de la Medalla, 
en la gae participaron cididas seleccionados de las tres provincias vascas, 

{Fotos Cill del Espinar y Eapí^.} 

£ / vemoeám- 4f« La 
carrera déla "hd^áom 
lia, UiéatM Bo» . 

tísta. 

£1 iiastre doctor ém í'hrtMm Agidkirt cmym nceprUa en ia 
Acodera 4e Meéidmm gettktrineéeatemmit^ S seSor Aguim 
üerr pronuncié «a díebo acto n> m&ttdfe álscmrso soire «/ Kiirlgen 
^Mstellano del progwriisato en tes dinastías que pelmaroa en 

Eto'apa*. 

En el Circulo Mallorquín, de Palma, ha dado uaa inte« 
Tesante conferencia el ilustre escritor don José Francés, 

«lESUCART 
Supi ime la CBspa y gmsn, vigoriza el «ahel lo, e%'ihuado MI 
calda, y Ja conserva bHllaiitc, Mdoso 31- tlelicftdatnente per­

fumada. En perrumci ias. Apartado 12.1M.—Itadrtd. 

Esta noche «/ «eiwr tm 
CRAÍNOEVALS 
laxante depurativo perfecto 

La Vadta Cictísia a Catedaña^ reñida ásompetieión en ta que toman parte Jos *ases»dd peM, ha comenz4ido el pasado 
damittto^ Llegada de ios corredores a Siíges. 

(Poto BadoMa.) 



ciiumpcr 

LAS BOJAS ACANALABAS (¿ILLETTE TIEXEK 
EL r a o Aí^s m\s CORTANTE 

Voa de Las rázonCK ptyr las que las nuevas hojas acana­
ladas iiillctlc tioDcn un lllo aun más corlante y más sua­
ve (|ue antes, es (|ue aFuira se pueje emplear un acero 
de temple más Ürnt en anih4!s Hti>s. Hl nuevo método 
permite i(ue Uts ÉUos sean cxcepcioDalnientc daros , n i » -
t ras tpK et centro d e la lH>fa. «le temple tñathata, es 
fle.\il>Ic y no se cuartea en el aparato. 

(Jn poco más caras que algunas ot ras son estas faojasp pero 
bien lo rafe la comodidad y et agrado que proporcionan. 
Las nuevas hojas acanaladas se adaptan a todos los 
apara tos rííllette antiFiuos y nHKlemoíi. 
Las nuevas hojas se dlstinj-uen por la frase •Hai le in 
E n ^ m l > qoc se lee en la envoltura. 
CoMpre ViL un paquete hoy mismo. 

rtUeUe 
PRECIO REDUCIDO 
A <: TU AL M E N T E A 
nasL S ^ por Daquefe de 10 hoiw 

. 4,25 . • , . 5 • 

tM L I B B S R I A B £ I ^ 
T B A N (Pr inc ipe, XC, H A -
DBDK taOimo ISVU) s i r ­
ve todas loa IBhnM. 

jOS M é d i c o s p r p c l a m a n ^ n e e s t e HievTO v i t a l d e l a S a n g r e e s m n y s o p e r i c w 
a l a c a r n e e r a d a , a lo» l e r r u g i n o s o a , e t c ~ D a a a l o d y f u e r z a . ' — PAHIS, 

A M O R 
P a r a liocerse a m a r loca­
mente. Dominar a los hom­
bres, conquis tar a las nni-
jeres. Mandad «ello de 0>30 
y reclfalréia " £ ^ U&ve del 
Amor". l i b r e r í a PoDB,Bue-
oavlsta. 11. G.-Barcelona 

CARTAS DE CURADOS 

Sufiíñ de un pertinaz 
estteñimienio... 

Hoy está curada... 
Doña Eulalia Gallardo, habitante en Ma­

drid, calle de Arernmosa, 33, que se ha curado 
del estreñimiento con la Cora N." 17 del 
Abate Hanum, ha tenido a bien mandamos 
su certificado de curación en el cual dice: 

"Eternamente agradecida a estas excelentes plan­
tan por haberme curado de un pertinaz estrefil-
mlento." 

61 no le bosta esta prueba de absoluta auten­
ticidad, pida usted hoy mismo el 

BOLETÍN MENSUAL 
«Lo que dicen los curados» 

en oí CUBI se reproducen los cartas de agradecimien­
to que recibimos cada mes de personns de todos 
las clases sociales de EspaAa y de todo el mundo 
que También sutr lan y ban recuperado Iti salud y 
la alesria con 

U S 20 CURAS ^.m. DEL ABATE HANON VEGE­
TALES 

LA SALUD P O K LAS PLANTAS 

SE MANDA G R A T I S Pídalo usted personalmente o mandando el adjunto cupón boy mismo en 
- sobre abierto con sello de 3 cents. 

H. I 
2 
3 

" 4 
" G 
" 6 
" 7 
" 8 
" ¡* 
" 10 
" 11 
" 12 

ENFERMEDADES 
Diabetes. 
Albuminuria. 
Reuma, Artr l t tsma 
Anemia. 
Eolltarta. 
Nervios: Epilepsia. 
Tos ferina. 
Regles decorosas. 
Iiombrlces. 
Diarrea y en ten tA 
Obesidad, Parálisis. 
Depurativo angre, 

Ptas. 8*30 la caja 

QUE CURAN: 
' 13 Enfer. del estómago 

14 Mala circulación de 
la sangre. Varices, 
Hemorroides. 

' 15 Tos. Gripe- Bron­
quit is, Asma, Tub. 

' 16 Corazón, Ríñones, 
Hígado, Vejiga. 

' 17 Estreñimiento. 
' 18 Ulceras estómago. 
' 19 Ulceras Vartcüsas 
• 20 Preventiva enferm. 
para un mes. 

Sr. Dtor. de Laboratorios Botánicos y JUarinoa 
Ronda de la Universidad, núm. ^ Barcelona. 
Sírvase mandarme GRATIS Y SIN CüMPñÜUISO 
el Bolcifn Mensual "Lo que dicen los Curados" y 
«I Libro "Ln Medicina Vestal". 
íVom&re -. , 

CaSe 

Ciudad 

Provincia 103 

IrSÜPRIM 
I EL 

' BRILLO 
DÉLA 

PIEL 

"asidos 
Diversaa experiencias han demost rado que loa Polvos 

Tokalon, los famosos polvos parlaienseB, permanecen 
adher idos cua t ro veces máa t iempo que los polvos or-
diñarlos, y procuran, a cualquier tez, una belleza m a t e 
y aterciopelada. Una sola apl icación de dichos polvos 
se mant iene duran te todo el día, sin que la al tere el 
sudor, el v iento o la lluvia. "EA color na tu ra l de la piel 
está realzado por el empleo de los Polvos Tokalon de 
mat iz adecuado. Natura l , pa ra las rub ias de cutis muy 
clEtro; Kaquel , pa ra las morenas de tez b lanca; Raquel -
dorado, pa ra las rubias con cut is de mat iz cál ido; Ocre, 
para las morenas de piel obscura. Cuando haya emplea­
do usted una vez los polvos que se adap tan perfectamen­
te a la piel, quedará usted asombrada del nuevo en­
can to de su tez. Ya no tendrá usted que preocuparse 
más de esos t res sit ios pr incipales en que suele br i l lar 
la piel. 

C^omprc usted LA FARSA 
PRECIO DEL EJEMPLAR: 50 CÉNTIMOS 

•lU 



Cilampa 

(DIBUJOS HECHOS EXPRESAMENTE PARA "ESTAMPA") 
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EN LA ESCUELA, por Sama. 
—El gran escritor Migoel de Cervantes «xa manco* Bsto no es difícil de 

recordar. Fíjate bien. ¿Cuál es la desgracia de Miguel de Cervantes? 
—La de ser escñfor. 

LOS NIÍÍOS DEPORTIVOS, por Orbegoio. 
—¡Coidado, c»dado! Te prevengo ijoc como me des ahí, que-
descalificado por golpe bajo. 

TIEMPC» 0IFICIUBS. por Tovar* JUEGOS INFANTILES, por "Karikato", 
-—Me veo «btigado a reducir en un ctamenta por ciento el perstmal de ofidnas, para liacer —No lia sido nada* mamá... Es que estamos 

Wiooúas. jugando a los guardias át Asalto, y a ésos les 
I —jPero á tto hay más empleado que ynü No creo que trate usfiíd de partirme por la mUad. ha tocado ser extremi^as* 

(pHORiBIDO HEPHDDVCIS UW DIBUJOS HB ESTA PLAIU SIN HBNCIONAK SV PBOCEtffiNCU.) 
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estampa 

C A R L O S MARX EN L A S M O N T A Ñ A S DE A L T A I , 
es el t í tulo de la segunda y última información del reportaje t i tulado "Entre los comunistas de ;^sia". En ta foto aparece un campesino 
asiático inclinado sobre un microscopio que le descubre los microbios de la leche en malas condiciones. Centenares de campesinos, 
atraídos por el espectáculo de estos "bíchíchitos", acuden a mirar por el extraño y misterioso aparato. ¡Más información en las 

páginas 2í. 22. 23, 24, 25 y 26.) ' (FrtoEi«i.í 


